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El trabajo de investigación aborda las prácticas educativas que evidencian la 
enseñanza de la afrocolombianidad en contextos interculturales, en el trabajo 
de aula de los docentes etnoeducadores en las instituciones educativas de la 
ciudad de Pereira asumiendo la idea de que una práctica educativa es 
aquella acción intencional atada al sistema utilizado para educar. La 
investigación en su análisis concluye que en Pereira el sistema escolar viene 
desarrollando la implementación de un discurso pedagógico, que aunque 
débil, poco a poco incorpora los saberes de la cultura afrocolombiana al 
mundo escolar, no sólo en el plan de estudios, las asignaturas tradicionales 
sino también -y esto es lo más importante-, en la cotidianidad misma de las 
relaciones sociales que establecen los estudiantes al interior de la escuela. 
 
Palabras claves: Práctica Educativa, Afrocolombianidad, etnoeducación 





The research addresses the educational practices that demonstrate the 
teaching of Afro-Colombian cross-cultural contexts in the work of ethno-
classroom teachers in educational institutions in the city of Pereira assuming 
the idea that an educational practice that intentional action is tied to system 
used to educate. Research in their analysis concluded that Pereira has been 
developing the school system to implement a pedagogical discourse, 
although weak, gradually incorporating the knowledge of Afro-Colombian 
culture to the school world, not only in the curriculum of traditional subjects 
but, -and this is the most important-, in the same everyday social relations 
which provide the students inside the school. 
 
 
Keywords: Educational Practice, Afro-Colombian, Afro-Colombian ethnic 










La afrocolombianidad es entendida en este texto como una identidad étnica, 
en donde se tienen en cuenta y reivindican tanto los aportes materiales como 
los espirituales que ha desarrollado la población afro en el proceso de 
construcción de la nación colombiana; elementos estos, que se convierten en 
valores esenciales del patrimonio cultural de este país. 
 
En ese sentido, la afrocolombianidad es, no solo un imperativo constitucional 
y legal, sino también una necesidad de construir una nación multiétnica, pluri 
e  intercultural, puesto que pone a dialogar en condiciones de igualdad la 
diversidad que se manifiesta al interior de la escuela, sobre todo, de aquellas 
de nuevo tipo que dan cuenta de la gitanidad, la indo y afrocolombianidad, ya 
que juntas constituyen la esencia humana y cultural del territorio colombiano.  
 
La exigencia del Movimiento Social Afrocolombiano ha puesto en escena 
esta vena fundamental, llevando al Ministerio de Educación Nacional (MEN) 
a legislar y reglamentar, dando cuenta de éste fenómeno a través de 
lineamientos, directivas y orientaciones para que sean asumidas en la 
cotidianidad escolar para la formación de ciudadanos multidiversos. 
 
El MEN y la Comisión Pedagógica Nacional de Comunidades Negras, órgano 
asesor del primero, dieron a conocer hace muy poco, una política pública de 
etnoeducación afrocolombiana, negra, palenquera, raizal cuyo eje central es 
la construcción de un nuevo sistema educativo intercultural que muestre en 
todos sus aspectos y demandas, lo afro1. 
 
Después de un concurso de méritos, llevado a cabo hace aproximadamente 
tres años, se nombraron más de seis mil (6.000) profesores asignados como 
etnoeducadores afrocolombianos y raizales según el Decreto 3323 de 2005 y 
140 de 2006, aun cuando la mayoría no tengan un título que los avale como 
etnoeducadores; de los cuales treinta (30) están nombrados en la ciudad de 
Pereira; por lo que se hace necesario, conocer si las prácticas educativas 
que agencian estos docentes en escenarios propios e interculturales, están 
visibilizando la afrocolombianidad, con sus propósitos establecidos e 
iniciativas alternativas implementadas por ellos. 
 
De otra parte, dado lo reciente de la temática, son pocas las investigaciones 
encontradas en este campo, por tanto, esta indagación se fundamenta en las 
prácticas educativas que evidencian la enseñanza de la afrocolombianidad 
                                            
1
 MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL – COMISION PEDAGOGICA NACIONAL DE 
COMUNIDADES NEGRAS.  Hacia un sistema educativo intercultural. Política pública etnoeducativa de 
las comunidades negras, afrocolombianas, palenquera y raizal.  Bogotá 2010. 
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en contextos interculturales de las instituciones educativas de la ciudad de 
Pereira, a partir de un análisis de los planes de estudio, de los discursos de 
estos docentes  afro y de observaciones participantes en las aulas de clase.  
Para el desarrollo de la misma, se ha contemplado un espacio de tiempo 
comprendido entre los años 2007-2010. 
 
Con este texto, se exponen en primera instancia los antecedentes de la 
población objeto, los referentes conceptuales que guiaron la investigación 
entre ellos la afrocolombianidad, las prácticas educativas, la interculturalidad, 
la etnoeducación afrocolombiana y las prácticas educativas afrocolombianas 
en contextos interculturales. 
  
Se presentará un capítulo de análisis en el que se abordan las prácticas 
educativas y saberes afrocolombianos, las concepciones sobre 
afrocolombianidad y etnoeducación afrocolombiana, se describen las 
prácticas educativas de los etnoeducadores afrocolombianos, todo ello en el 
marco de las Instituciones Educativas de la ciudad de Pereira, además de lo 
aportado por los diarios de campo de observadoras del programa Ondas 
Risaralda -UTP, quienes asistieron a varias clases actuando como 
observadoras participantes; se exponen también los factores asociados que 
inciden en la práctica de estos docentes afrocolombianos, mirando el 
problema de la tradición escolar, de la formación de los maestros, de la 
cultura en este proceso, entre otros aspectos. 
 
Por último, las conclusiones, que son un compacto del conjunto analizado, 
las cuales evidencian el tipo de prácticas educativas encontradas, en torno a 
la enseñanza de la afrocolombianidad en las instituciones educativas de 
dicha ciudad, el abrir el campo de investigación y profundizar en el tema 















Entre las décadas de los setenta y ochenta, surge el Movimiento Social 
Afrocolombiano, desde entonces han tenido como objetivo central visibilizar 
la afrocolombianidad como patrimonio nacional, siendo una apuesta por 
eliminar la discriminación racial tanto de las instituciones como de las 
prácticas cotidianas, haciendo uso además de la democracia y la 
movilización popular en unidad con el movimiento indígena y la sociedad 
civil.  Esfuerzos con los que se logra un cambio constitucional trascendental y 
a partir de la constitución de 1991, se reconoce por primera vez la 
ciudadanía de la población afro, estableciéndose diferentes mecanismos de 
protección. 
 
Para lograr dicha visibilización de la Afrocolombianidad, se definió la 
etnoeducación, como uno de los ejes centrales del Movimiento Social 
Afrocolombiano, reflejado en la Ley 70 de 1993, la Ley General de Educación 
de 1994, los Decretos Reglamentarios 804 de 1995, 1122 de 1998, 1627 de 
1998, 3323 de 2005 y el 140 de 2006 complementario del anterior, entre 
otros, los cuales brindan el camino expedito para hacer realidad este 
propósito. 
 
No obstante, al parecer la marcada tradición racista2 en Colombia, no ha 
permitido al MEN profundizar ni acelerar el proceso etnoeducativo en el país 
y su institucionalidad tales como; universidades, entes territoriales, 
Secretarías de Educación e Instituciones educativas. Tibieza que se ha 
evidenciado en la lentitud por determinar las estrategias pertinentes, como 
por ejemplo, después de más de 15 años, se dan los primeros acercamientos 
locales a través de los entes territoriales para su implementación. Tal es el 
caso de la publicación de los lineamientos curriculares de la Cátedra de 
Estudios Afrocolombianos, en la aprobación universitaria de las carreras de 
etnoeducación, en los contenidos y prácticas educativas docentes, en la 
realización de un concurso de etnoeducadores afrocolombianos y raizales.  
 
Por consiguiente, la investigación va orientada a identificar, las prácticas 
educativas que existen en las instituciones de la ciudad de Pereira, para 
visibilizar la afrocolombianidad en las aulas de clase en contextos 
interculturales, siendo los docentes etnoeducadores afrocolombianos raizales 
quienes muestran cómo se manifiestan, qué impactos han generado, hasta 
qué punto han transformado la manera del quehacer educativo a través de la 
enseñanza de la afrocolombianidad. 
 
 
                                            
2
 WADE, Peter.  Gente negra, nación mestiza: dinámicas de las identidades raciales en Colombia.  
Siglo del Hombre Editores, Bogotá 1997. 
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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
 
La decisión de construir el Estado Nación colombiano3, estuvo influenciada a 
partir del pensamiento tanto de las élites criollas como de los agentes del 
blancaje europeo; no desde la diversidad étnica que se configuró a lo largo y 
ancho de la historia por sujetos que poseen una impronta cultural construida 
miles de años atrás, pero rediseñada sobre la base de los conflictos del 
colonialismo esclavista impuesto en América y por supuesto en Colombia. 
 
Conquistada la independencia del imperio español y en el empeño de crear 
la República, las clases dominantes centraron sus referentes de progreso en 
los Estados Nación de la Europa blanca, desconociendo los sacrificados 
aportes de los pueblos afros e indígenas en este propósito de nueva 
república, de una nueva nación; pueblos que fueron invisibilizados de los 
imaginarios colectivos posibles, de la estructura de los aparatos de Estado y 
educativo en ciernes.  
 
Hecho en el que la iglesia jugó un rol protagónico; con los agentes 
educativos se encargó de invisibilizar de la escuela, de los currículos, de la 
pedagogía y de las prácticas educativas, cualquier elemento afro, rom 
(comunidad gitana de Colombia) e indígena, construyendo eso sí, símbolos e 
imágenes negativas e inferiorizantes de dichas comunidades heredadas de 
la colonia con toda su carga racista, construyendo así hasta el presente, un 
enfoque educativo etnocentrista y generalizante4 que se impartió en el país, 
incluyendo a estas comunidades, negando la diversidad étnico-cultural de la 
nación real; en contravía de la realidad histórica, de las necesidades 
sociales, de la pertenencia étnica, de la valoración del patrimonio cultural y 
biodiverso cada vez más exigente por el mestizaje, la afro e 
indocolombianidad esencia de la interculturalidad colombiana.  
 
Dicho etnocentrismo curricular, ligado a la pedagogía y a las prácticas 
educativas docentes en su recorrido histórico, han provocado un daño 
psicológico terrible, han profundizado el racismo debido a que fueron 
instrumentos que estimularon la reproducción de la discriminación y el 
prejuicio racial de los colombianos.  
 
Como consecuencia, se podría determinar que los pueblos rom, afro e  
indocolombianos han sido educados no para autovalorarse, sino para 
estigmatizarse con los valores y referentes del blancaje que promovieron 
muchas disciplinas como la historia, la antropología, la filosofía y la religión, 
entre otras.  El educando mestizo por consiguiente, fue formado para no 
                                            
3
 MOSQUERA MOSQUERA, Juan De Dios. La Etnoeducación Afrocolombiana. Docentes Editores. 
Bogotá 1998. 
4
 PEREA HINESTROZA, Fabio Teolindo. La Etnoeducación y la Cátedra de Estudios Afrocolombianos. 
IIAP. Docentes Editores. Bogotá. 1992. 
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valorar ni respetar las diferencias étnicas, obligado a no reconocer su 
identidad ni su diversidad multiétnica (africana, europea, rom e indígena), 
todo ello, consecuencia de una educación tradicional con una concepción 
colonial del etnocentrismo cultural y de la xenofobia, que marginó y 
subalternizó la condición de los grupos poblacionales al concepto de 
“minorías étnicas” para aminorar su importancia en la nación, con la negación 
y ocultamiento de la participación, el protagonismo y efectividad de las 
comunidades étnicas en el desarrollo económico, social, libertario, cultural, 
científico, técnico, político e intelectual de Colombia. 
 
Los educadores del país, en particular de la ciudad de Pereira, durante su 
formación profesional han sido, en su gran mayoría, mediados y educados 
en esta mentalidad discriminatoria, por lo que se han convertido en agentes 
reproductores de este fenómeno excluyente, al interior del aula.  Pese a la 
existencia de la diversidad étnica de los educandos, cada uno con una 
historia propia, con una cultura particular que enriquece la nación en su 
multiplicidad de expresiones, no son aún evidenciados en las prácticas 
educativas docentes. 
 
No obstante, pese al cambio constitucional y legal, de sendos decretos que 
exigen la implementación de la etnoeducación entre ellas la afrocolombiana, 
como política de Estado y como una necesidad intercultural, el Ministerio de 
Educación Nacional y los entes territoriales muestran serias debilidades en el 
desarrollo de estrategias que preparen y formen a los maestros en este 
propósito5.  En la actualidad, las facultades de educación, sobre todo 
aquellas que cuentan con carreras de etnoeducación, aún no incluyen con 
fortaleza la afrocolombianidad en su profesionalización, incluso bajo 
discursos de interculturalidad, de etnoeducadores como traductores 
socioculturales que referencian dicha diversidad, pero que al analizar los 
contenidos en la práctica de formación pedagógica y educativa de sus 
futuros profesionales, se sigue dando un tratamiento de mínima importancia 
al tema, soportando la marginalidad en los contenidos, la exclusión elegante 
de las comunidades y pueblos en mención.  
 
Se siguen reproduciendo prácticas educativas discriminatorias sin generar 
herramientas efectivas a los futuros maestros, que les permita asumir en el 
aula, la diversidad que los niños, niñas y jóvenes presentan, logrando que se 
conviertan en agentes de la misma. 
  
Ahora bien, es preocupante que muchos educadores en el país, en Risaralda 
y de forma particular en Pereira, realicen acercamientos para dar inicio a la 
tarea de incluir en los Proyectos Educativos Institucionales - PEIs la 
etnoeducación como parte de las prácticas educativas de las instituciones 
                                            
5
 PROCURADURÍA GENERAL DE LA NACIÓN.  Avances de la etnoeducación afro e indígena en 
Colombia.  2004 
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académicas, y no cuenten con las herramientas metodológicas y el respaldo 
suficiente para lograr su apropiación.  
 
De hecho, son pocas y casi inexistentes, las universidades, divisiones de 
formación de educadores, supervisores, directores de núcleos, directivos 
docentes, hasta donde se conoce oficial y públicamente, los que construyen 
una propuesta que permita una adecuada práctica educativa interétnica e 
intercultural al interior de las aulas. 
 
El Ministerio de Educación Nacional llevó a cabo un concurso de 
etnoeducadores afrocolombia y raizales, con el objeto de iniciar la 
implementación etnoeducativa afro a escala nacional, con profesionales 
aptos para su ejecución. Los resultados de la misma demuestran que pese a 
existir docentes con conocimientos básicos sobre etnoeducación 
afrocolombiana y raizal en el país y haber ganado el concurso, no cuentan 
con los aspectos metodológicos requeridos para realizar un trabajo integral 
puesto que faltan centros educativos especializados en la preparación de 
educadores que ofrezcan dichas herramientas necesarias. 
 
Lo anterior, evidencia pues, la ausencia de prácticas educativas eficaces que 
conduzcan a concretar con éxito la tarea etnoeducativa afrocolombiana, 
evitando la improvisación y superando los obstáculos impuestos por los 
directivos docentes en las instituciones que se niegan a aceptar la inclusión 
de los estudios afro, bien sea por desconocimiento o intencional actitud de no 
permitirlos. 
 
Ante todo esto, surgen los siguientes interrogantes que guían esta  
investigación: ¿Existe en la ciudad de Pereira prácticas etnoeducativas 
afrocolombianas? ¿Cuáles son las características de estas prácticas? ¿Qué 
problemas afrontan las prácticas etnoeducativas afrocolombianas? ¿Cómo 
han interpretado estas prácticas la afrocolombianidad y la implementación de 
la etnoeducación afrocolombiana? 
 
En suma ¿Qué prácticas educativas evidencian la enseñanza de la 
afrocolombianidad, en el contexto de la interculturalidad en el trabajo de aula 
de los docentes etnoeducadores nombrados por el decreto 3323 de 2005, de 












Analizar qué tipo de prácticas educativas están siendo implementadas por 
los docentes nombrados en el concurso de méritos de etnoeducadores afro y 
raizales de la ciudad de Pereira, que evidencien la enseñanza de la 




1. Identificar que conocimientos tienen estos maestros en torno a la 
afrocolombianidad, la etnoeducación afrocolombiana a partir de sus 
prácticas educativas. 
2. Describir las prácticas educativas que están implementando en sus 
aulas de clase los maestros para enseñar la afrocolombianidad, en un 
contexto de interculturalidad. 





















Según Deslauriers6, la investigación cualitativa designa la metodología que 
trabaja, produce y analiza los datos descriptivos, como las palabras escritas 
o dichas, el comportamiento observable de las personas, es decir, refleja un 
método de investigación interesado en el sentido y la observación de un 
fenómeno social. Se reconoce que la investigación cualitativa procesa los 
datos como los informes de las entrevistas, las observaciones, en ocasiones 
las mismas fotografías de familia, los diarios íntimos de campo, los videos; 
que recurre a un método de análisis flexible y más inductivo; que se inspira 
en la experiencia de la vida cotidiana que intenta sistematizar. 
 
En ese sentido, el presente estudio se construye bajo un enfoque 
metodológico cualitativo, puesto que las herramientas y técnicas de 
recolección utilizadas,  resultan tener un valor relevante por su flexibilidad, 
acorde con el objeto y finalidad descriptiva, explicativa y analítica de la 
misma. 
 
En cuanto a las técnicas utilizadas, se acudió en primera instancia a la 
entrevista semidirigida con una guía de preguntas elaboradas desde los 
objetivos y el marco conceptual, las cuales sirvieron como puntos de 
orientación para ir más allá de las cuestiones planteadas, al tiempo se 
aseguraba la realización de observaciones participantes, en las instituciones 
de los docentes entrevistados. 
 
La observación participante es una técnica de investigación cualitativa que se 
concreta en los diarios de campo, en éste caso, con estudiantes de pregrado 
de la Licenciatura de Etnoeducación y Desarrollo Comunitario, que jugaron el 
rol de observadores directos de las prácticas educativas afro implementadas 
por los docentes, centro de la investigación, aquí recogieron datos de 
naturaleza descriptiva, participando de la vida cotidiana de estos maestros, e 
interviniendo lo menos posible, siendo además respetuosos con las 
manifestaciones de los profesores. 
 
Otro de los elementos claves en esta recolección de información, fue la 
realización de una sistematización de los planes de estudio, como modelo 
que se desarrolla antes de concretar la enseñanza de la afrocolombianidad 
con la intención de dirigirla, como parte del diseño curricular que se aplica en 
determinada institución donde se encuentran laborando estos maestros.  
Planes que ofrecen una mirada general de la visión institucional entorno a  
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como se concibe el proceso de enseñanza – aprendizaje de la 
afrocolombianidad en cada una de estas instituciones. 
 
Para el análisis de la información se construyó un corpus discursivo a partir 
de las voces de los maestros, de los planes de estudio y de los diarios de 
campo, con los cuales se pretendió mostrar los conocimientos, saberes y 
percepciones que cada docente tiene en torno a la afrocolombianidad y la 
etnoeducación afrocolombiana; evidenciando todo esto qué prácticas 
educativas se implementan al interior del aula para promover la enseñanza 
de la afrocolombianidad en contextos interculturales, así como sus  
metodologías y factores asociados que inciden en las mismas. 
 
El producto del análisis realizado será transmitido en un lenguaje sencillo, 
directo, sin ambigüedades y con un orden lógico que trate de resistir 
cualquier crítica o duda, especificando de forma clara lo que se sabe, lo que 
no se sabe y las opciones respecto de lo que podría suceder en el futuro. 
Está claro que todo esto depende de que no surjan variables externas que 
cambien el escenario.  
 
El procesamiento de fuentes de información, de las más diversas 
características, contendrá dos tipos de elementos: por una parte, la evolución 
de la capacidad analítica para obtener lo esencial y por otra, la asociación 
única de datos y hechos que pueden explicar, sostener la veracidad de las 
conclusiones y proposiciones que se asumen para tomar decisiones.  
 
Es este "valor agregado" lo que le otorga al documento un determinado nivel 
de confidencialidad, pues representa la puesta en evidencia de 
circunstancias que otros no perciben y por lo tanto surge por sí, un valor de 
uso que otros no disponen; convirtiéndose en un texto o propuesta 
estratégica para el desarrollo de los objetivos, metas de la investigación de 
las prácticas educativas afrocolombianas en los contextos interculturales de 
la ciudad de Pereira. 
 
Vale la pena resaltar que este proceso esta articulado al semillero de 
investigación “Familia, educación y comunidad” con su línea “Interculturalidad 
y pedagogía” el cual pertenece a la Licenciatura en Etnoeducación y 
Desarrollo Comunitario, facultad de Ciencias de la Educación de la 
Universidad Tecnológica de Pereira, que a su vez trabaja de manera 
conjunta con el programa Ondas Risaralda de Colciencias coordinado por la 
misma universidad.  Ejercicio éste que permite un trabajo colaborativo entre 
estudiantes-tesistas de diferente nivel que se encuentran indagando entorno 
a esta temática y del cual la Maestría en Educación es parte. 
 
El acceso a las instituciones educativas y a los maestros se facilitó en la 
medida en que se aprovechó el ejercicio realizado por el programa Ondas, 
dentro de los compromisos contratados por la Secretaría de Educación 
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Municipal de Pereira y la Universidad, entre los meses de octubre a 































La antes negada diversidad étnica y cultural del mundo, cobra una fuerza 
inusitada en la contemporaneidad global en todos los continentes, hecho que 
obedece a las luchas libradas no solo por los pueblos del sur en contra de la 
dominación étnica e imperialista, sino también a las libradas por los 
inmigrantes en los Estados Unidos y Europa Occidental. 
 
Respondiendo a esos retos los Estados están reconsiderando la 
transformación rápida de sus sistemas educativos hacia formas multi e 
interculturales y hacia prácticas pedagógicas que asuman dicha 
interculturalidad en la formación de los nuevos sujetos globales. 
 
Las Naciones Unidas por ejemplo, a través de su comisión de Derechos 
Humanos ha asumido esta responsabilidad, manifestando particular interés 
por las comunidades étnicas que por lo general, no se han tenido en cuenta, 
sobre todo en una educación multi e intercultural en este momento actual 
donde el mundo se asemeja cada vez más a una gigantesca aldea global. 
 
Por esta razón, las medidas educativas deben estar orientadas a crear 
estructuras y contenidos propios, en donde se reconozcan los saberes de los 
otros; procedimientos interculturales que revierten en el conjunto de la 
sociedad que engloba así mismo una posición antirracista, puesto que la 
diversidad e igualdad son el anverso y el reverso de la misma medalla; la de 
generar diálogos, la de favorecer la vida en común fundándose en la 
comprensión de los demás como medio de resolución de conflictos.  Para 
asegurar dicha educación, se deben tener en cuenta la formación de los 
docentes, en donde se valoran los saberes propios de cada cultura, la 
enseñanza, el aprendizaje eficaz, la comunicación, el contenido y la 
interacción en el aula. 
 
En este sentido, las Naciones Unidas7 establecen los principios de igualdad e 
indiscriminación; imponiendo a los Estados parte, la obligación de garantizar 
un disfrute comparable de esos derechos a todos sus ciudadanos.  Sea 
como fuere, la educación debe abarcar dos aspectos a saber, por una parte, 
el mantenimiento de la identidad colectiva, asumiendo asimismo que la 
diversidad es riqueza, puesto que una cultura cerrada tiende a desaparecer y 
                                            
7
 NACIONES UNIDAS.  Educación multicultural e intercultural y protección de minorías.  En Comisión 
de Derechos Humanos. Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y protección a las minorías. 







por otra, que la educación en lo universal lleva a la comprensión y a la 
tolerancia.  
 
Planteamientos que llevaron a muchos países de Europa como Inglaterra, 
Francia, Alemania, Portugal, España, entre otros, a asumir la tarea de 
construir dicha política y con ella, unas prácticas educativas para responder a 
la masa de inmigrantes establecidas en la unión, a pesar del peso de las 
políticas gubernamentales que aún no asumen en toda su magnitud una 
educación para la interculturalidad. 
 
Rocío Serrano Olmedo, del Instituto de Estudios Políticos para América 
Latina y África comenta al respecto:  
 
“Las instituciones educativas ante la Educación Intercultural”. 
En los países enriquecidos de Europa Occidental el problema 
fundamental al que se ha debido hacer frente resulta de la necesidad de 
convivencia confrontación o -cooperación- de los diversos grupos 
culturales. Las instituciones europeas han ido legislando en cuestiones 
de diversidad cultural y educación durante las últimas cuatro décadas, 
con planteamientos que han evolucionado desde conceptos integradores 
hasta enfoques interculturales8. 
 
En 1953 la Convención Europea de Derechos Humanos propugna la defensa 
de tales derechos para todos los ciudadanos y desde finales de los años 
sesenta, las resoluciones en materia educativa reflejan los nuevos 
planteamientos interculturales.  Así, la Conferencia de Educación Pública de 
Ginebra (1968) adoptó la siguiente resolución: “La educación debería ayudar 
a los jóvenes a adquirir un mejor conocimiento del mundo y de sus 
habitantes, y formar actitudes que desarrollen en ellos un espíritu de aprecio 
y respeto mutuo para las otras culturas, razas y estilos de vida”9. 
 
En Dublín en 1983, la Conferencia de Ministros de Educación adoptó una 
resolución recomendando una “Educación con una dimensión intercultural”. 
La sensibilidad hacia lo intercultural queda también plasmada, entre otros 
documentos en el Convenio Europeo de los Derechos Humanos10, que 
garantiza la protección de los derechos cívicos, políticos y culturales 
fundamentales, en la Conferencia de Seguridad y Cooperación Europea de 
Viena11 y en la Declaración de las Políticas Culturales12. La siguiente 
referencia sintetiza la filosofía subyacente siendo muy referenciada en los 
                                            
8
 SERRANO Olmedo, Rocío. Guía de Conocimiento Sobre Educación Intercultural. En Revista Global 
hoy del Instituto de Estudios políticos para América Latina y África. 2009.  [En línea] Disponible en 
http://www.gloobal.net/iepala/gloobal/fichas/ficha.php?entidad=Textos&id=5336&opcion=documento    
9
 AGUADO Odina, María Teresa.  La educación intercultural: Concepto, paradigmas, realizaciones. [En 
línea] Disponible en: http://red.pucp.edu.pe/ridei/buscador/files/090804.pdf  
10
 SERRANO, Op cit 
11
 Conferencia de Seguridad y Cooperación Europea, Documento final Nº 59, Viena, 1989. 
12
 UNESCO. Declaración de las Políticas culturales, 1984. 
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textos sobre Educación Intercultural para poner de manifiesto que el discurso 
va calando a nivel institucional: 
 
Los separatismos culturales, religiosos y étnicos entrañan el peligro de 
que reaparezcan algunos de los peores problemas del pasado: la 
intolerancia o el antagonismo hacia otras culturas, la oposición a usos 
distintos de los propios, y la incapacidad para mantener un diálogo 
productivo entre las diversas culturas del mundo. Cuando una cultura 
levanta murallas frente a las demás, lo único que puede obtener es 
esterilidad y antagonismo. El objetivo de la cooperación y el progreso a 
nivel mundial no puede verse frenado por este fenómeno. 
 
Hoy, como Secretario general, veo claramente que la única forma de 
que pueda configurarse realmente una cultura de paz mundial, basada 
en el respeto mutuo y en una comunicación creativa, es mediante el 
florecimiento saludable de muchas culturas y el mantenimiento de su 
rica diversidad. Este propósito es la esencia de la gran empresa histórica 
que son las Naciones Unidas. La razón de ser de las Naciones Unidas 
es fomentar la integridad de las culturas y, sobre esa base, promover la 
información, el diálogo, el entendimiento y la cooperación entre los 
pueblos de las diversas culturas del mundo. A partir de esos cimientos, 
las Naciones Unidas pueden seguir adelante hasta levantar los tres 
pilares de una cultura mundial: una cultura de paz, una cultura de 
desarrollo y una cultura de democracia (Boutros–Ghali)” 13.  
 
Sin embargo, las políticas educativas se han elaborado teniendo en cuenta 
intereses y motivaciones muy diversas, a menudo lejos de los profesionales y 
especialistas en diversidad lingüístico - cultural, con lo que se comprende el 
lugar secundario que la interculturalidad tiene en los sistemas educativos 
europeos. A pesar de que la opción intercultural es una solución cada vez 
más aceptada por las instancias responsables de la educación en contextos 
multiculturales, la práctica educativa y la opinión pública aún quedan alejadas 
de esta apuesta. 
 
Se puede decir que, en general, es más fácil formular declaraciones de 
intenciones, que producir modelos y materiales para la práctica de la 
educación intercultural. Esto último, supone una opción arriesgada que exige 
tanto una modificación de contenidos y estrategias curriculares, como un 
adecuado nivel de competencia cultural -conocimientos y actitud afectiva 
hacia las otras culturas- por parte de los profesionales implicados; 
cuestionándose la voluntad real de llevar a cabo programas de educación 
intercultural, pues se han constatado los siguientes obstáculos para ello: 
 
1. Falta de coordinación entre las declaraciones, las planificaciones políticas y 
la práctica educativa; persistencia de programas obsoletos que no atienden 
la dimensión intercultural. 
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 UNESCO.  Informe mundial sobre la educación. Santillana, Madrid 1995.  
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2. Discurso político ambiguo, hay un vacío entre las intenciones y las 
posibilidades, entre las propuestas, los recursos y apoyos facilitados. 
 
3. Marginalización de las iniciativas de reconocimiento de la diversidad cultural; 
siendo preciso integrarlas en el conjunto de la actividad educativa, como 
parte del currículo ordinario. No como medidas para grupos especiales14.  
 
En los años setenta, comienza en América Latina la lucha por el surgimiento 
de una educación intercultural, por la etnoeducación como expresión de 
movimientos que buscaban la revalorización de la cultura de grupos 
indígenas; introduciendo las lenguas maternas en la enseñanza y paso a 
paso la inclusión de otros aspectos de estas culturas para ampliar su 
concepción. 
 
Experiencias que inciden en los gobiernos de la región para que se inicie la 
oficialización (reconocimiento legislativo), la institucionalización 
(incorporación al sistema educativo formal), y generalización de la educación 
bilingüe como  afirmación de las lenguas autóctonas15.  Ideas que se 
concretizan en los años ochenta, representando "un paso muy significativo 
en el reconocimiento de la pluralidad lingüístico-cultural de los países de la 
región.”16 
 
Lo anterior, remite entonces a una concepción educativa en donde se 
plantea que la interculturalidad trasciende el sistema escolar y por ende el 
ámbito educativo, involucrando a la sociedad en aras de fomentar un 
“conocimiento y comprensión recíprocas” contribuyendo además a la 
construcción de auténticas sociedades multi e interculturales. 
 
Desde los movimientos de las comunidades indígenas y afrocolombianas, se 
cuestionó el papel de la educación formal ya que se  basaba  en  el  
supuesto  de  una  cultura  nacional  homogénea, desconociendo las culturas 
de los grupos étnicos, contribuyendo de forma significativa a la pérdida de su 
identidad cultural. 
 
En ese sentido, Jorge Enrique García, dirigente Afronariñense, promotor de 
la Etnoeducación en Colombia afirma que; 
 
Las reflexiones acerca del daño que hicieron tanto la evangelización 
como la educación tradicional ofrecida por el Estado, en la estructura 
mental de los afrodescendientes, provienen de una corriente de 
pensamiento que bien podemos denominar Movimiento Social 
Afrocolombiano. […] Desde la década de los años 70 […] se hicieron 
                                            
14
 SERRANO, Op Cit. 
15
 BARNACH-CALVO, Ernesto. La nueva educación Indígena en Iberoamérica. En revista 
iberoamericana de Educación. No 13, OEI. Madrid 1997. P 24. [En línea] Disponible en: 
http://red.pucp.edu.pe/ridei/buscador/files/inter69.PDF 
16
 Ibid  
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fuertes críticas al aparato escolar colombiano; [...] (los eventos) 
apuntaban a relevar los aportes de los afrocolombianos a la cultura 
colombiana […] lo mismo que a trazar lineamientos sobre una nueva 
lectura de la historia, cuyos elementos más importantes no son 
recogidos en los contenidos escolares...17 
 
Así mismo, los movimientos indígenas afirman:    
 
Se venían imponiendo sistemas educativos con estructuras ideológicas y 
culturales ajenas a la concepción educativa de los pueblos indígenas y 
emanada de los grupos misioneros con los que el Estado contrataba la 
prestación de este servicio (por lo cual se reivindica) la conformación y 
desarrollo de programas y proyectos educativos indígenas que 
correspondan a los intereses, realidad sociocultural, necesidades y 
perspectivas de las distintas comunidades...18  
 
En este contexto, desde la década de los 70's para los indígenas y de los 
80's para los afrocolombianos, se vienen impulsando experiencias 
etnoeducativas, en la perspectiva de construir una educación pertinente y 
contextualizada acorde con la realidad cultural de estas comunidades. 
 
Dicha dinámica como producto de la interacción de los movimientos sociales 
con el Estado, el Ministerio de Educación, entra a jugar un papel relevante en 
la institucionalización de la etnoeducación, que es incorporada como una 
política educativa del Estado en 1976, mediante el Decreto Ley 088. 
 
Se considera que este decreto marcó un hito en el reconocimiento de la 
diversidad etnocultural, en las políticas educativas del Estado colombiano, ya 
que se reconoció a los indígenas el derecho a participar en el diseño, 
formulación, ejecución y evaluación del proceso curricular en sus 
comunidades, con unas metodologías, prácticas pedagógicas y contenidos 
en concordancia con sus propias lógicas culturales. 
 
A partir de allí, se adoptaron diversas decisiones públicas sobre la educación 
para grupos étnicos. Para el caso de los indígenas se tiene entre otros, el 
Decreto 1142 de 1978, la resolución 3454 de 1984 y el Decreto 1498 de 
1986.  Para el caso de los afrocolombianos fue a partir de 1993 cuando el 
Ministerio de Educación asume la convocatoria y realización de diversos 
eventos nacionales de etnoeducación en comunidades afrocolombianas, que 
aportarían los elementos para la formulación de los "Lineamientos Generales 
para la Educación en las Comunidades Afrocolombianas". 
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 GARCÍA RINCÓN, Jorge Enrique. Educar para el Reencuentro, Reflexiones sobre Etnoeducación 
Afrocolombiana. Comunidades Tercer milenio. Santiago de Cali, 2000.  
18 TRILLOS AMAYA, María.  La Educación Indígena en Colombia. Síntesis del Estado del Arte 
presentado en antigua. Guatemala, Universidad de los Andes.  Bogotá 1998. 
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Proceso que fue alimentado por el Movimiento Social Afrocolombiano, en 
relación con el desarrollo del Artículo transitorio 55 de la Constitución 
Política, cuyo resultado dio origen a la Ley 70 de 1993 y que en materia 
etnoeducativa se ha reglamentado mediante los decretos 2249 de 1995 por 
el cual se conforma la Comisión Pedagógica de Comunidades Negras como 
instancia asesora del Ministerio de Educación para la formulación y ejecución 
de políticas etnoeducativas y el 1122 de 1998 por el cual se expiden normas 
para el desarrollo de la Cátedra de Estudios Afrocolombianos en todos los 
establecimientos de educación formal del país, el Decreto 804 de 1995, por 
medio del cual se reglamenta la atención educativa para las comunidades 
afrocolombianas e indígenas, así mismo, se concreta el Decreto 3323 de 
2005 y el complementario 140 de 2006, sobre el concurso de 
etnoeducadores afrocolombianos y raizales.  También la Ley 115 de 1994 -
Ley General de Educación- y el Plan Decenal de Educación, plantean 
políticas etnoeducativas para los grupos étnicos. 
 
Según el análisis del estado actual de la etnoeducación afrocolombiana, 
realizado por diversos actores en varios trabajos sobre el tema, se puede 
identificar algunos avances, logros, limitantes y retos de este proceso que 
surgió hace más de tres décadas, por lo que se plantean los siguientes 
aspectos: 
 
 Avance en el desarrollo de una amplia normatividad relacionada con 
los grupos étnicos y comunidades negras en particular, mostrando una 
clara tendencia de la política educativa a reflejar la diversidad 
etnocultural y regional del país. 
 Mayor nivel de apropiación por parte de las comunidades 
afrocolombianas, que se manifiesta en la formulación y puesta en 
marcha de Proyectos Etnoeducativos Comunitarios e Institucionales 
(PEC y PEIs) catalogados como significativos. 
 No obstante lo anterior, se plantea que aún existe una brecha muy 
grande entre el reconocimiento de derechos etnoculturales en el plano 
teórico de las políticas y los procesos etnoeducativos de las 
comunidades negras, que han sido lentos, precarios. 
 En consecuencia, se establece que los resultados respecto a la 
cobertura y la calidad de estos procesos no son muy halagüeños. Se 
identifican limitaciones en la formación de maestros, el diseño 
curricular, la sistematización y evaluación de las experiencias, las 
prácticas pedagógicas de aula y la investigación pedagógica, entre 
otros. 
 Por otra parte, no obstante la reciente propuesta para la 
implementación de la Cátedra de Estudios Afrocolombianos, la política 
etnoeducativa ha sido orientada de forma primordial, hacia las 
comunidades indígenas y afrocolombianas, sin afectar el sistema 





Sobre este último aspecto, se hace necesario entonces mirar la 
etnoeducación  como la posibilidad de una educación para el reconocimiento 
de la cultura propia por parte de cada grupo étnico y la valoración de la 
misma, en el que se promueva una "ética de la diversidad" que contribuya al 
diálogo, al entendimiento y por tanto, a la paz de los colombianos. 
 
La necesidad de una etnoeducación para todos, quizá esté planteada en la 
siguiente reflexión del equipo de investigación del proyecto de Evaluación de 
la Calidad de la Educación Indígena en Colombia: 
 
La pretensión de una mirada crítica de la educación indígena terminó 
también en un examen de lo que la Escuela ha hecho de nosotros... 
Todos somos, en gran parte, fruto de la misma educación... Durante este 
tiempo hemos experimentado todos de modo permanente la dificultad 
para comprender al otro dentro de su contexto y valorar su esfuerzo y 
sus conquistas... También hemos vivido la satisfacción de conocer, 
descubrir y comunicar.19  
 
Por ello, uno de los retos de una política etnoeducativa consiste en promover 
la construcción de un sistema educativo intercultural, que contribuya a la 
concreción de la sociedad pluralista y democrática que reza la constitución.  
En este sentido, la Etnoeducación Afrocolombiana propone, una educación 
intercultural y unas prácticas educativas, que recojan y expresen los aportes 
de los pueblos afrocolombianos a la formación de la nacionalidad además de 
continuar con el fortalecimiento de la educación de las comunidades 
afrocolombianas del país con cobertura, calidad, eficiencia y pertinencia. 
 
Vale la pena señalar, que en lo que corresponde a las prácticas educativas 
afrocolombianas en contextos interculturales del país, las pesquisas y el 
estado del arte hasta el momento, no arrojan ningún resultado teórico, 
propuestas e investigaciones con referentes serios que giren alrededor de 
esta apuesta, en otras palabras, se está incursionando en un terreno que se 
debe construir, el cual se convierte en una mina por auscultar, pero con una 




                                            







1.  Afrocolombianidad 
 
Cuando se refiere a lo “afro” dentro del concepto de afrocolombianidad, se 
quiere evidenciar dejando por sentado, tanto los saberes como los legados 
africanos construidos por estos pueblos de manera milenaria, ancestral y 
enriquecidos hasta el presente con toda la diáspora de los mismos en el 
mundo.  La palabra colombiano se refiere a la faceta particular, concreta, 
creada con connotaciones propias, en parte por esa africanidad, que no se 
refiere solo a los descendientes de africanos de este país, sino del territorio 
colombiano, pues ha permeado y permea a ese sujeto cultural denominado 
colombiano. 
 
Por consiguiente, la afrocolombianidad es esa integralidad de los aportes 
culturales de los pueblos africanos en la construcción y desarrollo de la 
nación; desde la genética, la cotidianidad, la historia, la cultura, la sociedad, 
la economía, la política, la ciencia y la tecnología; esto tanto en el pasado, en 
el presente, como  en el contínuum futuro del país. 
 
Este concepto, debe entenderse además como el conjunto de valores con 
que se asumen los rostros afrocolombianos al mirarse en el espejo de la 
historia, la cultura, la sociedad, el ser personal.  La afrocolombianidad, es la 
construcción dinámica de esta identidad, que se construye a partir del 
conjunto de imágenes que elabora y asume el pueblo afrocolombiano sobre 
sí mismo, con base en los pensamientos desarrollados en forma autónoma o 
impuestos por el poder dominante en el pasado y hasta la fecha, en 
condiciones de explotación económica u opresión cultural. 
 
Los valores que definen dicha afrocolombianidad, han sido y son su 
humanidad, su historia, su africanidad, sus mujeres, el cimarronismo, el 
patrimonio cultural material e inmaterial, la territorialidad con su 
biodiversidad, las conquistas tanto constitucionales como legales, sus 
derechos históricos, étnicos y ciudadanos, su proyecto político y de vida 
afrocolombiana. 
 
Sin embargo, la afrocolombianidad ha sido también, el resultado de 
encuentros y desencuentros, mediada por los conflictos, por las fracturas 
dolorosas generadas en la construcción de la nación colombiana, por la 
invisibilización - visibilización en pro de esa realización del ser 
afrocolombiano con los otros; ha sido una condición y realización 
permanente que no termina, sino que asume cada vez nuevos desafíos.  
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2.  La Práctica Educativa 
 
En la actualidad existen diversos discursos y enfoques para conceptualizar la 
práctica educativa, pero en este caso particular, se describirán algunas de 
las definiciones que más se acercan a esta investigación.  
 
Stephen Kemmis20, quien hace el prólogo al libro “Una teoría para la 
educación, hacia una investigación educativa crítica” de Wilfred Carr21, 
elucida el asunto de la filosofía de la práctica educativa.  Ambos teóricos 
(Kemmis y Carr) plantean que ésta, es una forma de poder, una fuerza que 
actúa tanto a favor de la continuidad como del cambio social que, aunque 
compartido con otros y limitada por éstos, sigue estando en gran medida en 
manos de los profesores.  Mediante el poder de esta práctica, los docentes 
desempeñan una función vital en el cambio al interior del aula, la comunidad 
y la sociedad. 
 
De la misma manera, Wilfred Carr referencia tres aportes en la forma de 
entender la relación entre teoría y práctica educativa; una de ellas es mostrar 
que la significación y el sentido de la práctica no son evidentes, más bien se 
construyen.  Por otro lado, la reflexión sobre, en y a través de esta, permite 
llegar a un razonamiento crítico; por último, que la perspectiva sobre el 
carácter de la práctica, el razonamiento práctico y crítico tienen 
consecuencias significativas para la investigación educativa. 
 
Los actores de la práctica educativa se comprenden a sí mismos en el 
sentido en que ésta no es sólo un hacer, sino que además tiene unos 
sentidos, unas significaciones que no pueden comprenderse sólo mediante la 
observación de las acciones.  Dichos sentidos y significaciones no son solo 
subjetivos, sino que pueden ser percibidos e interpretados por los otros, 
además se enmarcan en la historia y la tradición, así como en la ideología. 
 
Continuando con el autor ya citado, éste afirma que el sentido y la 
significación de la práctica se construyen al menos en cuatro planos.  
 
 No se puede comprender de forma adecuada, sin referirse a las 
intenciones del profesional.  
 Se construyen en el plano social.  
 Se construyen en el plano histórico, la situación docente y las 
tradiciones educativas que le otorgan una forma y una estructura 
profunda a la práctica educativa.  
 Se construyen en el plano político, en el sentido que lo que sucede 
puede quedar configurado, o por la dominación y el sometimiento o 
por un discurso y un proceso de decisión abierto y democrático. 
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Continuando con el autor, en una clase típica unos tienen mayor influencia 
sobre lo que ocurre, otros menos; unos participan más de los frutos del 
trabajo docente,  otros no tanto.  Más allá de esta micro-política, la práctica 
educativa también está configurada por factores sociales, materiales e 
históricos que trascienden el control de quienes están en el aula por medio 
de las relaciones de clase social, de género, por factores lingüísticos, (se 
agrega) étnicos y culturales.  A su vez, la práctica de aula abre algunas 
posibilidades para las vidas futuras de los alumnos (y las del docente) y limita 
otras. Sin embargo, la clase no es un espejo de las estructuras políticas, 
culturales y económicas de la sociedad en general, ni es un modelo de cómo 
debería ser el mundo exterior. El  autor en mención propone que sin la 
comprensión de estas estructuras generales y su carácter ideológico, se 
carece de una comprensión crítica del sentido y la significación de la práctica 
educativa. 
 
Carr, plantea que hay que comprender y controlar la práctica educativa cuya 
tarea está mediada por el poder, cuestionando si estas prácticas son una 
tarea para Dios, para la humanidad, para el capital o para el Estado.  En la 
medida en que los que teorizan pueden considerarse superiores desde los 
puntos de vista jerárquicos, a quienes desempeñan funciones prácticas 
vaciando de significado y desprofesionalización de la misma, en cuanto 
fuentes de ideas (teorías), sino del que la teoría y la práctica de la educación 
es una cuestión que atañe a los profesionales de la educación (trabajando 
con otros) y no sólo a los teóricos e investigadores de la educación ajenos a 
las escuelas. En otras palabras, es el docente en cuanto profesional de la 
educación quien ejerce el control de la teoría, de la práctica y el dominio de 
la ciencia de la educación. 
  
Dicho autor, ubica a los profesores en el sentido de la reflexión de su práctica 
educativa, asegurando que éstas se juzgan de acuerdo a criterios y 
tradiciones públicamente compartidas.  Estos se sitúan bajo la autoridad de 
las mismas y al amparo del juicio de la historia, quizás bajo los auspicios de 
las instituciones.  Su trabajo ya no puede entenderse como una actividad 
privada, sino como la incorporación y la realización de ideales, valores y 
tradiciones educativos de las que son portadores, a las que ellos mismos 
contribuyen en la actualidad.   
 
Los maestros pueden reflexionar y actuar de forma privada sobre los modos 
de ver la teoría y la práctica, pero el desarrollo de estos dos componentes 
depende de la participación consciente de estos en un proceso público, 
requiere además de su participación, puesto que al mismo tiempo que 
docentes, los hace portadores de tradiciones, responsables con los otros de 
la continuación de los debates a través de los cuales pueden defenderse, 




Por otra parte, Mendo Ramos22, en su ponencia, “¿Práctica Educativa desde 
la Perspectiva Filosófica?”, precisa otros elementos, manifestando que una 
práctica educativa es la que “transmite” a las generaciones venideras los 
conocimientos adquiridos hasta el momento, sin embargo, para que dicho 
proceso se lleve a cabo es necesario que exista la aprehensión y se 
conozcan las formas de transmitir dicho conocimiento.  Por tanto, en este 
plano ingresa la práctica educativa que sabe de la utilización de métodos y 
estrategias haciendo de este proceso un ejercicio fácil y sencillo, además de 
la generación de un beneficio en la persona que recibe la enseñanza. 
 
Ahora bien, concretando entonces qué es la práctica educativa desde esta 
referencia, se concluye en primer lugar que, el concepto práctica enuncia 
acción, realización de alguna cosa en particular, sin embargo, se tiene que 
agregar la palabra acción del vocablo intencional, así se tendrá que práctica 
es aquella acción intencional.  
 
Práctica qué, en palabras de Brazdresch23, se refiere sólo a la actividad 
intencional y no a las acciones instintivas o inconscientes, lo que significa 
que, la acción intencional, el “saber qué hacer”, lo que se convierte en “saber 
cómo”, es decir, el tener en mente lo que se quiere conseguir está unido al 
cómo lograrlo, al que se desea obtener.  
 
Por lo tanto, en la acción intencional de las personas es donde se puede 
encontrar el fin de la educación, esto se debe a que se debe ver reflejadas 
en ellas un objetivo. Bruner, al respecto asegura que “del establecimiento de 
una relación tutelar con otros (adultos en el caso del niño) que pueda ayudar 
a aprender cómo llevar a cabo acciones intencionales dirigidas a un fin”24.   
Sumado a lo anterior, toda acción intencional contiene en sí misma partes 
básicas: el fin que busca, el suceso que lo origina, su punto de partida y de 
llegada. 
Luego de haber concretado el concepto de práctica, se hace necesario 
hablar de la Práctica Educativa, por lo que nos remontaremos al anterior 
significado de Práctica y agregaremos "qué" y "cómo" suscitar conocimientos 
en los estudiantes. Entonces tendremos qué; Práctica Educativa es aquella 
acción intencional atada al sistema utilizado para educar25. Es necesario 
remarcar que existen tantas definiciones como prácticas educativas por lo 
                                            
22
 RAMOS, Mendo.  ¿Práctica educativa desde la perspectiva filosófica? Ponencia. Jalisco, México. 




 BRAZDRESCH Parada, Miguel. Vivir la Educación, Transformar la Práctica. Textos Educar. 
Guadalajara, 2000. 
24
 BRUNER, Jerome Seymour.  [En línea] Disponible en:  
http://www.slideboom.com/presentations/29055  
25
 MENDO Op Cit. 
30 
 
que Carr26 plantea que "no existe práctica educativa sino prácticas 
educativas". Además, el autor antes citado propone las siguientes 
conclusiones:  
1. La Práctica se refiere a una forma de vida característica dedicada a la 
búsqueda del bien humano.  
2. La distinción entre praxis y poiesis, ésta última, se refiere a la "acción 
material" que consiste en hacer realidad algún producto o artefacto 
específico; la praxis se dirige a conseguir un fin pero no busca 
producir un artefacto sino un bien moral valioso.  
3. La práctica para Carr, se trata de la ciencia que busca elevar el saber 
práctico inmerso en la tradición al nivel de la conciencia reflexiva, 
mediante el razonamiento crítico, corregir y trascender las limitaciones 
de lo que, en esa tradición, se ha pensado, dicho, hecho hasta 
entonces.   
 
De la primera conclusión que menciona Carr se ve, que la práctica educativa 
debe buscar una utilidad, o sea, los conocimientos  en la persona que se 
está educando, por lo que es necesario citar de nueva cuenta a Brazdresch27 
cuando dice que; "la práctica educativa es referirse a la acción intencional 
objetiva cuyo fin es educar, inseparable del medio que usa y del „bien‟ que 
consigue". De aquí nace la necesidad de cuestionarse acerca del beneficio 
que se busca, a través de la estrategia utilizada para la producción tanto del 
conocimiento como del provecho que se desea generar.  Si el ‟bien‟ a 
conseguir es educación, se tiene tres "márgenes" para ubicar los 
constitutivos o límites si se quiere:  
 
 Educar supone un acto intencional del sujeto que va de no educado a 
educado. No se puede educar por la fuerza; así, lo constitutivo ha de 
verse en el destinatario de la carencia de no educación.  
 Los actos intencionales suponen un proceso de concienciación, es 
decir, un constructo de conciencia reflexiva creciente acerca del objeto 
de conocimiento involucrado en la acción educativa. La 
intencionalidad opera por un proceso cognitivo que tiene su base en la 
"práctica", es decir, en los actos intencionales objetivos cuyo punto de 
arranque es la experiencia suscitada en la situación. Por tanto, lo 
constitutivo ha de buscarse en las experiencias y las acciones 
consecutivas.  
 La sensibilidad de observación y su relación con las decisiones 
inmediatas cotidianas del maestro, pueden apuntalar o destruir un 
proceso cognitivo. Lo constitutivo ha de buscarse en la lógica de las 
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acciones, construida de forma reflexiva, concientizada, operacional y 
con intenciones transformadoras.28 
Después de realizar una revisión a los conceptos de Práctica y Práctica 
Educativa, se puede ver que éstos se realizan con una intención definida y 
consciente, es decir, que en la persona que lleva a cabo estas acciones, 
hubo de realizarse de antemano un proceso de conocimiento. 
 
Del mismo modo, el profesor Gaitán29 plantea que por su carácter histórico, 
toda cultura requiere que algunas de sus prácticas estén orientadas al 
mantenimiento, el fortalecimiento y la renovación de sus tradiciones.  Por lo 
tanto, lo que distingue a las prácticas educativas de otras como las políticas, 
las económicas, las religiosas y las familiares, es que éstas cumplen la 
función de preservar y contribuir a que se modifique el modo de vida de una 
sociedad. Es decir que las prácticas educativas actúan sobre las otras 
prácticas culturales como permanentes retroalimentadoras de su vigencia.30  
 
Sumado a lo anterior, la revista Argentina Razón y Palabra31 propone que 
pensar en las prácticas educativas, es pensar en múltiples dimensiones: los 
actores primarios del hecho educativo (los docentes, los alumnos), los 
contenidos a comunicar o compartir, los objetivos que se propone la acción 
educativa, las  formas organizativas que adquiere la tarea de enseñar y 
aprender, las propuestas curriculares, los contextos donde se desarrolla la 
enseñanza - aprendizaje y pensar también en los recursos utilizados para 
comunicar el conocimiento. Pero sobre todo, es pensar en la dimensión 
significativa de esta práctica, es decir, en la potencialidad de una 
construcción intersubjetiva de sentidos. 
 
Al respecto, Zabala Vidiella32 dice que la estructura de la práctica educativa 
obedece a múltiples determinantes, que tienen su justificación en parámetros 
institucionales, organizativos, tradiciones metodológicas, posibilidades reales 
de los profesores, de los medios y las condiciones físicas existentes, etc. 
Pero la práctica es algo fluido, huidizo, difícil de limitar con coordenadas 
simples y además complejas, ya que en ellas se expresan múltiples factores, 
ideas, valores, hábitos pedagógicos, etc.  
 
Se debe entender entonces, que la intervención pedagógica exige situarse 
en un modelo, en el que el aula se configura como un microsistema definido 
por unos espacios, una organización social, unas relaciones interactivas, una 
forma de distribuir el tiempo, un determinado uso de los recursos didácticos, 
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etc, donde los procesos educativos se explican como elementos integrados 
en dicho sistema. Así pues, lo que sucede en el aula sólo se puede averiguar 





Las realidades humanas locales, comunitarias, nacionales, continentales y 
mundiales son diversas en todas sus manifestaciones culturales.  Esa 
diversidad expresada en cada pueblo de la tierra, por muy pequeño que sea, 
ha aportado y sigue enriqueciendo la multiplicidad de las culturas humanas; 
sin embargo, el sistema capitalista desde su expansión mercantil Europea 
que generó la invasión continental de América hacia el África, el Asia y 
Oceanía, construyó una sola historia, una visión de mundo, que  invisibilizó a 
vastas comunidades de la tierra en sus aportes, en sus derechos legítimos a 
ser, a existir. 
 
Hechos históricos que negaron a cientos de comunidades obligándolas a 
resistir y visibilizarse de una u otra forma a lo largo y ancho del mundo, a 
través de revoluciones anticoloniales, obreras, movimientos antirracistas, 
feministas, ecológicos, del LGTB, los Sin Tierras, entre muchos otros, en 
aras de construir otra visión del mundo acorde con esa diversidad evidente. 
 
Dentro de ese espectro se centra el multiculturalismo como teoría, de esa 
diversidad que emerge a escala planetaria y como gestión política para 
afirmarse a contra corriente en sociedades racistas, así mismo ligado a la 
multiculturalidad que permite comprender la realidad social compleja en 
todas sus facetas y multiformidad dialéctica. 
 
Para definir y entender la interculturalidad en sus variantes, entre ellas la 
afrocolombianidad, es necesario partir del concepto de cultura y 
multiculturalidad.  Así, en lo concerniente a la cultura, se puede decir que de 
entrada es complejo por la dificultad que representa definirla. 
Pero haciendo el esfuerzo se entiende por cultura los modos de vivir o los 
modos de ser compartidos por seres humanos, de relacionarse con el 
mundo, que implica la relación con la naturaleza, con los demás, consigo 
mismo, con la trascendencia.  Lo central de la cultura no se ve, se encuentra 
en el mundo interno de quienes la comparten; son todos los hábitos 
adquiridos y compartidos por medio de los cuales se establece una relación 
con el mundo. Por esta razón, se puede afirmar que la cultura, a la vez que 
se internaliza de forma individual, es un hecho social, puesto que se socializa 
de manera permanente en todas las interacciones de la sociedad y en forma 
particular en los procesos educativos.  
33 
 
Ahora bien, desde el principio de Relativismo Cultural todas las culturas son 
iguales en cuanto a que son creadas por el hombre.  Desde la concepción 
antropológica de cultura, se ha explicado la diversidad humana sin establecer 
una valoración ética de las diferencias que existen entre ellas, para no 
derivar en una jerarquía.  
Por su parte, la multiculturalidad se entiende, como una sociedad donde 
existen diversas comunidades que se distinguen sobre la base de criterios, 
con gran fuerza social divisoria, como son las pertenencias étnicas, religiosas 
y/o lingüísticas, entre otros. Como es de esperar, en sociedades 
multiculturales hay un grupo dominante que ejerce el poder político - 
económico y como tal, estos tienden a eliminar la diferencia cultural, o a 
esgrimir la diferencia, pero a partir de sus propios intereses. 
 
Por definición, toda sociedad compleja es una sociedad multicultural; como 
mínimo en términos de consumo cultural diferenciado, de techos culturales 
de satisfacción, de marcadores de distinción y pertinencia social, en las 
prácticas culturales, en la cultura material. Una sociedad compleja es el 
producto de la combinación jerárquica de agregados humanos que se sitúan 
de manera desigual en las relaciones de producción y en las de su acceso en 
los bienes sociales, pero que, además exhiben, construyen, viven desde 
concepciones particulares del mundo y manera de interactuar en él.  Para 
Hernández33, es la coexistencia dentro de un mismo espacio de diferentes 
culturas implicando, diversidad formas de vivir la vida, de ver el mundo.  
 
Pero las limitaciones del multiculturalismo, se expresan en que cada 
comunidad se centra en sus intereses y las luchas por el reconocimiento se 
convierten en un proceso atomizado, cercado, etnocentrado y conflictivo. 
 
En ese sentido, para Fernández y Molina34, se puede decir que la 
interculturalidad no es un concepto, sino un poderoso proyecto global en 
construcción, una manera de comportarse y una propuesta ética que va más 
allá de la multiculturalidad, en donde una sociedad no llegará a ser 
democrática, sino que transita de la multiculturalidad a la interculturalidad, 
asumiendo la interacción entre las culturas históricamente dominadas, como 
interacción para el enriquecimiento mutuo de las que están en relación. 
 
Como bien lo señala Perea35 en su texto sobre “La etnoeducación y la 
cátedra de estudios afrocolombianos”, las culturas no son entidades 
estáticas, sino dinámicas; que se enriquecen como consecuencia de la 
interacción entre las mismas. La interculturalidad es un intento por trascender 
                                            
33
 HERNÁNDEZ Reyna, Miriam. Sobre los sentidos de “multiculturalismo” e “interculturalismo”.  En:  Ra 
Ximhai, Vol 3. No. 002. Universidad Autónoma Indígena de México. El Fuerte, México 2007. 
34
 FERNÁNDEZ García, T. y  MOLINA, J.  Multiculturalidad y educación, teorías, ámbitos, prácticas.. 
Alianza Editorial. Madrid, 2005. 
35
 PEREA Op Cit..  
34 
 
los conflictos, por aniquilar las jerarquías entre las culturas, susceptibles de 
intercambiarse y producir nuevas síntesis culturales; en ella, se asume la 
diferencia como algo necesario, suponiendo relaciones entre grupos 
humanos con culturas distintas pero desde posiciones de igualdad, negando 
el concepto mismo de las asimetrías debidas a relaciones de poder.  La 
diversidad es una riqueza, que reconoce al otro como diferente, pero no lo 
aparta; busca comprenderlo, respetarlo, relacionarlo. 
 
La contribución genuina de la interculturalidad se encuentra, en aquel vacío 
dejado por el multiculturalismo. Dicho de otra forma, su aportación específica 
está en su énfasis en el terreno de la interacción entre los sujetos o 
entidades culturales diversas; proponiendo algo sustantivo sobre el deber ser 
de las relaciones interétnicas, más allá de que deben ser relaciones no 
discriminatorias entre iguales, basadas en el respeto y la tolerancia, 
principios éstos ya asumidos en el ideario pluralista.  
 
Al respecto, Hernández36 manifiesta que si bien el multiculturalismo enfatiza 
la cultura e historia propia, en los derechos de cada cual, en el sistema 
jurídico de cada pueblo, el interculturalismo va a poner el acento en el 
aprendizaje mutuo, la cooperación, el intercambio, situándose en una 
perspectiva que promueve la convivencia entre diferentes en el centro de su 
programa, incorporándose un mensaje de regulación pacifica de la 
conflictividad interétnica, construyendo la unidad en la diversidad.  
 
El logro de la interculturalidad abre el mundo de la transculturalidad, no solo 
se establece una relación con los otros, sino que se inicia un viaje 
comprensivo, que es más que ese flujo no estructurado de objetos, 
imágenes, relatos, signos, información, costumbres, etc. de los mass medias. 
La capacidad para percibir de manera coherente e interesada el marco de 
referencia del otro, con los significados y componentes emocionales que 
contiene, en un esfuerzo por poder ponerse en el «lugar del otro», pero sin 
perder nunca de vista que esa condición siempre es de «como si».  
 
Giménez Romero C37, propone tres características imprescindibles de la 
interculturalidad:  
a. El desarrollo humano como aumento de las opciones y 
oportunidades de las personas,  
b. La democracia pluralista e incluyente, y   
c. La ciudadanía.  
 
Sin ese marco, el interculturalismo -afirmación que se puede generalizar a 
toda modalidad de pluralismo cultural-  corre el riesgo de quedar en un nuevo 
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etnicismo, al desconectarse los “temas culturales” de su encuadre socio- 
económico y cívico- político.  
 
En cualquier caso, según Malgesisni y Giménez38, el concepto de 
interculturalidad no está exento de conflictos, pues hay que referir que en la 
interacción entre culturas se produce muchas veces en un plano de 
desigualdad, dominio y jerarquías etno-raciales.  
 
La interculturalidad requiere espacios para la interacción y el dialogo, los 
cuales, pueden ser a la vez valiosos y potenciales transformadores, si existen 
las condiciones adecuadas.  En síntesis, la interculturalidad es una nueva 
forma de ser, una relación igualitaria entre la diversidad humana, las culturas, 
los pueblos, es lo opuesto al racismo, al etnocentrismo cualquiera sea,  
 
Ésta, surge con tendencias, objetivos y sujetos políticos distintos en 
contextos concretos. Pues la interculturalidad para el marco europeo, se 
centra en los problemas migracionales procedentes de las antiguas colonias 
y neocolonias; la interculturalidad en América Latina se centra en las 
exigencias de los programas de educación bilingüe de los pueblos Indígenas 
del continente y la interculturalidad afroamericana que se centra en la lucha 
contra el racismo, la invisibilización, los derechos civiles, las acciones 
afirmativas y ciudadanías diferenciadas étnico-raciales. 
 
3.1. Interculturalidad y Educación 
 
Delimitado el tema de la interculturalidad, es en la educación, donde ésta se 
realiza y se concreta como proyecto.  Centrada en la diversidad y la 
pluralidad cultural que se opone a la integración entendida como asimilación, 
que pretende formar en las comunidades educativas una competencia 
cultural madura. 
 
Es incuestionable que la escuela del siglo XXI deba asumir un nuevo objetivo 
en sus horizontes y fines educativos: educar para vivir en sociedades 
plurales, diversas, multiculturales; todo lo anterior desde la perspectiva 
educativa, para Schmelkes39, es en la escuela donde la realidad y las 
relaciones interculturales florecen cuando no existen, o bien, cuando estas 
asimetrías se van desvaneciendo como proceso social; por lo tanto, la 
educación intercultural tiene que ser para toda la población; mientras esto no 
ocurra no se podrá hablar de educación intercultural.  
 
La educación en el marco de la interculturalidad, es definida como un modelo 
que busca fomentar el enriquecimiento cultural de los ciudadanos, partiendo 




 SCHMELKES, Silvia.  Ponencia Diversidad y repertorio en educación secundaria.  Instituto de 
Investigaciones para el desarrollo de la Educación.  Universidad Iberoamericana Cd. México, 2008 
36 
 
del reconocimiento y del respeto a la diversidad. Ésta, tiene por finalidad la 
participación activa y crítica en aras de cimentar el desarrollo de sociedades 
democráticas basadas en la igualdad, la tolerancia, la inclusión y la 
solidaridad.  Estamos por tanto, ante una educación transformadora, no sólo 
a nivel educativo, sino también con proyecciones a la sociedad. 
 
Se plantea de forma interdisciplinar y transversal, con un enfoque holístico, 
es decir, no se trata de una educación puntual, sino que es una educación 
que está siempre presente en el continuum del proceso de enseñanza-
aprendizaje, además es globalizadora, afectando a todas las posibles 
dimensiones educativas.  Así pues, para Hopenhayn40, por ejemplo, la 
educación intercultural, supone un metavalor de la tolerancia, pero también 
una política de la diferencia que “ni exotiza ni demoniza al otro”, sino que 
“intenta situar la diferencia tanto en su especificidad como en su capacidad 
de proporcionar elementos para establecer críticamente relaciones sociales y 
prácticas culturales”. Esto implica para la interculturalidad en el marco de la 
educación, reformular contenidos curriculares para la deconstrucción del 
etnocentrismo (por ejemplo, mostrando distintos relatos de la historia, 
cánones diversos en corrientes artísticas según culturas, distintas formas de 
aproximarse a la naturaleza). Implica también promover actitudes básicas de 
interlocución, apertura al otro, afirmando como riqueza y no como amenaza 
la diversidad de opiniones y visiones del mundo. 
 
El autor en mención, plantea que educar en la interculturalidad implica 
incorporar perspectivas culturales distintas en los contenidos del aprendizaje 
en la sala de clase, fomentar el debate a los contenidos e incluso, ver cómo 
incorporar el metavalor de la apertura a la diferencia en las discusiones y 
debates en el aula. Afirma también que educar desde la interculturalidad 
implica intervenir sobre el sistema educativo a fin de que la interculturalidad 
se dé al interior de las escuelas; puesto que, mientras estas reproduzcan la 
segregación social y étnica por su mera localización territorial, la 
interculturalidad difícilmente puede instalarse como parte del aprendizaje 
vivencial. 
 
Educar con interculturalidad implica transmitir, para Hopenhayn41, en la 
acción pedagógica y la relación entre sujetos dentro de la escuela, modelos 
de relación inspirados en la reciprocidad de derechos y la aceptación de la 
diferencia. 
3.2 Interculturalidad africana, afroamericana y afrocolombiana 
 
Resulta ineludible diferenciar históricamente las corrientes interculturales que 
se vienen generando desde sus propias dinámicas para combatir el racismo, 
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la xenofobia, la exclusión; cabe con ello poner en escena la corriente 
intercultural afro, que en América y en Colombia, algunos intelectuales la 
instalan en la dinámica etnoeducativa como un derivado o una consecuencia 
de la interculturalidad y etnoeducación Indígena, análisis equivocados, que  
se esperan dilucidar aquí. 
 
Las tres visiones interculturales; afro, Indígena y europea, son 
independientes entre ellas, encontrándose en momentos coyunturales; las 
dos primeras en el marco de la movilización, por la conquista legal de la 
interculturalidad en América. 
 
Después de la Segunda Guerra Mundial, los africanos que participaron de 
ella, observaron cómo la población blanca de Europa se exterminaba, 
enfrentando el nazismo y el fascismo; se dieron cuenta que la sangre 
derramada era la misma, que la lucha contra la dominación y expansión 
imperial fascista era legítima.  En su retorno al continente pusieron en 
práctica esa filosofía, elevándola a su máxima expresión con el poderoso 
movimiento de la negritud apuntalada por Leopoldo Shedar Shengor, Leon 
Damas, Aime Cesaire y Frantz Fanon, más la acción política de Kwame 
Nkrumah que desgajó a Ghana del imperio inglés y subsecuentemente todo 
el continente a excepción de Sudáfrica hasta 1991, en lo que se llama, la 
historia mundial del siglo XX, la descolonización. 
 
Bajo la conducción de Nelson Mandela en la construcción de la nueva nación 
sudafricana, en el culmen de la descolonización de todo el continente 
africano, se sentaron las bases de la interculturalidad global contemporánea 
desde lo afro en la década del 90, al combatir la segregación racial en este 
país, al jalonar una política de reconocimiento, de respeto por la diversidad 
étnica, cultural, al construir una nación multirracial en el marco del 
entendimiento y el diálogo mutuo.  
 
La carta de la Libertad de Sudáfrica del 26 de junio de 1955, por ejemplo, es 
la más fiel expresión del ideal intercultural que busca la humanidad, la cual, 
conmocionó al mundo a su solidaridad y la lucha por este propósito en el 
escenario internacional, influenciando por supuesto a Afroamérica, a 
continuación, se presentará un aparte de esa carta: 
 
¡Deberá Haber Paz y Amistad! 
- Sudáfrica deberá ser un Estado completamente independiente, que 
respete los derechos y la soberanía de todas las naciones; 
- Sudáfrica deberá esforzarse por mantener la paz mundial y la solución 
de todas las controversias internacionales mediante la negociación -no 
la guerra; 
- La paz y la amistad entre todo nuestro pueblo deberán estar 
aseguradas por la defensa de la igualdad de derechos, oportunidades y 
status de todos; 
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- La gente de los protectorados de Basutoland, Bechuanaland y 
Swaziland deberá tener libertad para decidir por sí mismos su propio 
futuro; 
- El derecho de todos los pueblos de África a independizarse y a 
autogobernarse debe ser reconocido y deber ser la base de una 
estrecha cooperación. 
- Dejemos que todas las personas que aman a su pueblo y su nación 
digan ahora, como decimos aquí: 
 
Estas son las libertades por las que vamos a luchar, codo a codo, 
durante toda nuestra vida, hasta que hayamos ganado nuestra 
libertad”42 
 
Distinto a lo que ocurre con lo concerniente a la corriente intercultural de la 
América Indígena como lo sustenta Luis Enrique López  
 
La interculturalidad está construida por la problemática Indígena de 
Latinoamérica desde hace tres décadas cuando se convirtieron en 
sujetos políticos al construir el movimiento a escala nacional, regional y 
luego continental que removió la consciencia de las sociedades 
latinoamericanas como alternativa a ese mestizaje uniformador y la 
asimilación al cauce de la sociedad criolla desde el punto de vista 
cultural y lingüístico43. 
 
Una lucha que ha puesto en juego a la población indígena que constituye el 
10% de Latinoamérica, a la existencia de 500 de sus idiomas, a un 
sinnúmero de conocimientos, tecnologías, saberes, producto de miles de 
años de convivencia con la naturaleza y de experimentaciones que 
garantizaron su supervivencia en el hemisferio. Esta emergencia en sus 
demandas y necesidades empezó a ser asumida por los gobiernos 
nacionales, concretándose algunas conquistas como el convenio 169 de la 
OIT sobre pueblos indígenas y tribales, al igual que un bloque constitucional 
y legal que da cuenta de esas demandas en cada país de América. 
 
Escenario que, junto a la apertura de los Estados en América Latina con 
relación a la regionalización de los mercados y a la globalización creciente de 
las sociedades puso la diversidad lingüístico - cultural sobre el tapete, 
haciendo evidente que ni el monolingüismo, ni la uniformidad cultural, 
constituyen el patrón común; que es más bien la heterogeneidad social, 
lingüística y la cultural la que caracteriza a estas sociedades. 
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Por lo anterior, continuando con el discurso de López, es que ahora en casi 
todos los países, en el marco de las reformas educativas en curso, se apela 
a la noción de interculturalidad para referirse a la necesidad de que todos los 
educandos desarrollen sentimientos positivos respecto de la diversidad 
étnica, cultural y lingüística que caracteriza a la gran mayoría de sociedades 
latinoamericanas. Así pues, la interculturalidad se postula como un rasgo 
fundamental de la educación, convirtiéndose, por lo menos en el plano 
declarativo, en una transversal de las propuestas curriculares, como ocurre 
en Chile (con el caso Mapuche por ejemplo donde la interculturalidad retoma 
en parte el multiculturalismo en el marco del respeto de la diversidad cultural, 
haciéndose profundo énfasis en el idioma Mapuche); en Colombia, Ecuador, 
Guatemala, Perú, entre otros; es un eje del sistema educativo; en el caso de 
la educación Boliviana se busca preservar y desarrollar en esencia los 
idiomas de los pueblos Indígenas.  La interculturalidad no se concibe sin éste 
elemento que es el corazón de las reivindicaciones de las Comunidades 
Indígenas. 
 
Con respecto a la interculturalidad Europea, para Luis Enrique López, ésta 
responde a los problemas migracionales a la que está afrontada. Los 
problemas de miseria, violencia y los conflictos políticos de sus excolonias se 
han venido revirtiendo a las metrópolis por el atractivo de oportunidades y 
posibilidades de escapar de estas, por la lucha por la supervivencia para 
enfrentar esta situación, siendo una respuesta a la xenofobia, el racismo e 
intolerancia desatadas en la región.  Se ha entendido que la interculturalidad 
es la mejor forma de abordar el fenómeno. 
 
Continuando con el autor, la interculturalidad europea busca asimilar a la 
población migrante al cauce de la cultura hegemónica, planteando el 
enriquecimiento de ésta con elementos de las culturas de los migrantes, 
salvo en lo religioso, donde se sustentan modos de pensar y prácticas de 
vida como por ejemplo Francia, Holanda e Inglaterra.  En ese sentido, la 
interculturalidad está ligada a la educación pensada sólo para facilitar a los 
migrantes la comprensión del funcionamiento de la nueva sociedad y cultura 
anfitriona. 
  
Lo que ha permitido a muchos países europeos un acumulado de estrategias 
metodológicas que afectan también la interacción social y por ende, la 
transformación de las prácticas cotidianas comunicativas y educativas tanto 
en el aula como en la escuela.  
 
Situación muy distinta ocurre para el caso de Norte América donde el 
problema se trata más bien desde la perspectiva de la multiculturalidad y la 
educación multicultural, desde sentidos alternativos con el objeto de tratar la 
diversidad étnico-cultural que se expresa de forma global, con fuertes 




En ese contexto, la educación multicultural se expresa como un conjunto 
de estrategias y materiales que se desarrollan para ayudar a los 
maestros a promover la “democracia” al mismo tiempo que responde a 
los numerosos cuestionamientos causados por los rápidos cambios 
demográficos de sus estudiantes. 
 
Educación que supone que el futuro de la sociedad de los Estados 
Unidos es pluralista; los maestros en la mayoría de las zonas urbanas 
enfrentan a estudiantes de una variedad de clases sociales, culturales e 
idiomas. Muchos no comparten la clase media, la cultura Europea de 
América. Los maestros encuentran un gran número de estudiantes que 
aprenden inglés como su segundo idioma, en ambas clases la de las 
zonas urbanas y las rurales, tales como Iowa y Utah, las aulas 
multiculturales deben incluir la promoción de la toma de decisiones, el 
pensamiento crítico mientras se aleja de la desigualdad de 
oportunidades, el pluralismo cultural. La educación multicultural allí, es 
un esfuerzo de los profesores para desarrollar estrategias además de 
recursos que promuevan el éxito de los estudiantes en las escuelas, de 
esa manera contribuir con la construcción de comunidades saludables. 
 
James Banks, uno de los líderes en el campo de la educación 
multicultural, describe estas dimensiones como; integración de 
contenido, proceso de construcción del conocimiento, reducción de los 
prejuicios, una pedagogía de la equidad. 
 
Muchas universidades ofrecen cursos de educación multicultural y 
módulos como parte de su preparación docente Joe L. Kincheloe y 
Shirley R. Steinberg, Peter McLaren, Henry Giroux, Antonia Darder, 
Sleeter Christine, Ernest Morrell, Sonia Nieto, Brock Rochelle, Cerezo A. 
McGee Banks, James A. Banks, Nelson Rodríguez, Leila Villaverde y 
muchos otros de los estudiosos de la pedagogía crítica han ofrecido una 
perspectiva emancipadora de la educación multicultural.  Es más, desde 
ese país se ha construido un conjunto de teorías sobre la 
multiculturalismo que únicamente enunciamos como son el 
multiculturalismo conservador, el liberal, el pluralista, el esencialista de 
izquierda y el crítico44. 
 
La interculturalidad afroamericana tiene una raíz distinta a la Indígena y a la 
europea, nace con el cimarronaje como proyecto libertario, antirracista y 
anticolonial que unió a toda la América desde el Canadá hasta la tierra del 
fuego en pos de quebrar los dominios imperiales de Europa. 
 
El significado del cimarronaje como alternativa al blanqueamiento, a la 
esclavización y al colonialismo, se reflejó en la unidad afro-indígena, en la 
transferencia de saberes en todas las sociedades americanas, en el 
surgimiento de nuevos idiomas frutos del sincretismo lingüístico, que ahora 
los antropólogos eurocentristas llaman lenguas criollas, en el traspaso 
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genético y en los movimientos de unidad social, política, cultural, militar; en la 
apuesta de proyectos de Estados postcoloniales que fueran capaces de 
incluir las aspiraciones de los pueblos subalternizados donde los criollos 
ricos después con las riendas del poder traicionarían a lo largo y ancho del 
continente esa propuesta de construcción de naciones pluralistas. 
 
Durante todo el siglo XX las comunidades afroamericanas se centraron en la 
lucha contra el racismo y las políticas de reconocimiento e inclusión en pro 
de la defensa de la identidad racial, la ciudadanía, la superación de la miseria 
y el ejercicio de los derechos humanos sin perder de vista la unidad en la 
diversidad; apelando por el dialogo, el respeto cultural y la construcción de 
sociedades interculturales sin sacrificar sus acumulados culturales. 
 
La mejor expresión de la afroamericanidad según Carvalho45 consiste en su 
policentrismo, es decir la capacidad de activar cuantas perspectivas distintas 
sean posibles o se deseen, sin tener que negar  ninguna de ellas. Así pues, 
la interculturalidad denominada por él afrocéntrica, sea en la filosofía, las 
artes, la música, la religiosidad, las formas de convivencia y la organización 
socio-económica no tiene por qué ser vista bajo sospecha: entre otras 
razones, porque los intelectuales, artistas y activistas afroamericanos la 
quieren rescatar y desarrollar. 
 
En otras palabras, la connotación de la interculturalidad desde la perspectiva 
afroamericana significa recuperar la africanidad negada, discriminada por las 
sociedades blancas a lo largo de la esclavitud, de las repúblicas pos-
esclavistas. Significa en este contexto, rescatar, reconectarse, valorar 
tradiciones (culturales, espirituales, artísticas, literarias, filosóficas, 
epistémicas, historiográficas, comunitarias, políticas, de organización, social, 
ambientales) que son o fueron practicadas en las comunidades negras; y 
junto con ellas, abrirse a otras tradiciones culturales vivas en el continente. 
La interculturalidad entonces de Abdias do Nascimientos, Zapata Olivella, 
Nicolás Guillén, entre otros, expresando esa sinteticidad de América diversa 
llamando al dialogo y a la construcción común de nuevas sociedades 
distintas a las actuales, en ese trabajo está, asumir la interculturalidad. 
 
Una gran contribución de las culturas afroamericanas a la América 
Latina contemporánea podrá ser la consolidación de un paradigma 
policéntrico, capaz de incorporar, sin sectarismo, las expresiones 
eurocéntricas e indigenocéntricas en su afrocentricidad positiva e 
inaugurar un tipo de diálogo intercultural nuevo, que supere tanto los 
exclusivismos como las ideologías supremacistas blancas y sea capaz 
de retomar la comunión con las cosmologías de los pueblos originarios 
para entonces expandir el horizonte inspirador de las narrativas 
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libertarias e integradoras de los seres humanos con los dioses y la 
naturaleza46. 
 
Expresiones estas que con comunes en la mayoría de países del continente 
americano en el marco del surgimiento de reformas constitucionales y legales 
como han sido los casos de Brasil, Ecuador, Uruguay, Panamá, Honduras, 
Guatemala, algunos países del Caribe Insular, Colombia, entre otros. 
 
En Colombia la interculturalidad nace en el mismo instante de la construcción 
tortuosa del Movimiento Social Afrocolombiano contra el racismo, la 
discriminación racial, la pobreza heredada de la colonia esclavista.  
Articulado a la lucha cimarrona, al Movimiento por los Derechos Civiles en los 
Estados Unidos, la descolonización africana y la diáspora africana que se 
mueve en el mundo.  Bajo los preceptos expuesto por Carvalho. En dos 
sentidos, por el autoreconocimiento y hacia el conjunto de la nación en pos 
de asumir y reconocer la africanidad como herencia de todos los 
colombianos, esos fueron los esfuerzos de Piar, Prudencio Padilla, Manuel 
Saturio Valencia, Diego Luís Córdoba, Manuel Zapata Olivella, Amir Smith 
Córdoba así como del actual Movimiento Social Afrocolombiano en uno de 
sus más connotados líderes Juan de Dios Mosquera, amén del trabajo 
cotidiano de La Consultiva de Alto Nivel y la Comisión Pedagógica Nacional 
de Comunidades Negras por hacer realidad la interculturalidad en el país, por 
ende en el sistema educativo nacional donde el referente de lo Afro sea 
visible y respetable, al igual que la Indigenidad y la Gitanidad.  
 
4. Etnoeducación Afrocolombiana 
 
En lo que se refiere a la Etnia, existen varias posturas encontradas, pues es 
un concepto polisémico y problemático que ha sido y sigue siendo construido 
desde diferentes disciplinas, en el que no se hará mucho énfasis, puesto que 
su conceptualización no dejara de presentar confrontaciones, mientras el 
conflicto de poder por la visibilización y el reconocimiento aún permanezcan 
en las sociedades con profundos problemas de simetría, reconocimiento e 
inclusión, en este caso referido a las comunidades afrocolombianas negras 
palenqueras y raizales como se viene denominando a la misma dentro de 
ese cuerpo que conforma la afrocolombianidad por parte del Movimiento 
social afro. 
 
El concepto de educación se entiende como aquél proceso social integral 
mediante el cual se desarrollan y se transmiten de manera intencional los 
saberes, los conocimientos científicos y la cultura presente en la conciencia, 
las acciones, los sentimientos, las actitudes de los sujetos. 
 
Ahora bien, la etnoeducación afrocolombiana es pues, un proceso social e 
integral de enseñanza - aprendizaje donde la educación se construye desde 





los intereses reivindicativos del pueblo afrocolombiano hacia toda la nación, 
para que sean asumidos de manera consciente en las acciones, los 
sentimientos y las actitudes de los colombianos dentro de la interculturalidad 
y el dialogo de saberes. 
 
Además dicha etnoeducación es una posibilidad para preparar a las 
comunidades en pro de desarrollar su identidad, comprender su propia 
realidad comunitaria, nacional e internacional en contextos propios e 
interculturales, proporcionándoles  altos niveles de competencia en el 
despliegue cultural, el dominio de la ciencia, la técnica, preparándolos para el 
saber, el poder aprovechar y explotar ecosóficamente sus recursos naturales, 
económicos en aras de dignificar y elevar sus niveles de desarrollo humano 
para sí y el conjunto de la comunidad humana de la nación. 
 
Entre las características más relevantes de este tipo de etnoeducación, es 
que es para el pueblo afro, para reconocer su capacidad trascendente para 
superar las barreras que le impiden su avance y abrirse al mundo con toda 
su capacidad creadora para establecer un nuevo ethos en el intercambio 
justo de valores, saberes, tecnologías, visiones de mundo, comportamientos 
y actitudes que contribuyan a desactivar los conflictos, construir las paz, la 
convivencia y la realización plena del ser de todas las culturas que 
constituyen la nacionalidad colombiana en toda su diversidad. 
 
5. Prácticas educativas afrocolombianas en contextos interculturales 
 
La práctica educativa afrocolombiana es aquella acción consciente e 
intencional ligada a la afrocolombianidad, cuyo fin es educar en contextos 
interculturales sobre la afrocolombianidad que contribuyen a cambiar y 
asumir una nueva forma de la nacionalidad, comprendiendo la diversidad 
étnica y cultural del país.  
 
Es pensar en los contenidos de la afrocolombianidad para comunicarlas y 
compartirlas en las tareas organizativas que adquiere el ejercicio de 
enseñanza - aprendizaje desde la pedagogía, el currículo, las didácticas y la 
evaluación en los espacios donde se debe desarrollar este proceso en lo 
concerniente a lo afro, es pensar en los recursos utilizados para comunicar 
los saberes afrocolombianos, posibilitando el cambio de actitudes éticas y 
científicas, pero sobre todo, es reflexionar en torno a la amplia dimensión 
significativa de la práctica educativa en el marco de la afrocolombianidad, en 
la potencialidad de una resignificación intersubjetiva del sentido de la misma, 
de cambiar tradiciones y asumir cambios conscientes de construcción de una 
nueva nación intercultural. 
 
Es evidenciar en las prácticas educativas docentes cambios sociales desde 
el aula que permitan visibilizar e incorporar unos de los más importantes 
componentes de la nacionalidad en todos los espacios del conocimiento.  
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Dichas prácticas, en espacios interculturales, permiten entrever el ejercicio, 
una nueva significación y sentido de la enseñabilidad de la 
afrocolombianidad como construcción, un razonamiento critico que despoja 
la educación y sus contenidos de racismos, prejuicios e intolerancias étnicas, 
que llama a la investigación permanente y a la elaboración de nuevas 
significaciones más científicas de la realidad diversa,  diferenciada de las 
comunidades étnicas, de forma particular de la afrocolombianidad. 
 
Así mismo la práctica educativa afrocolombiana en los contextos 
interculturales debe elevarse a comprensión clara de la realidad multidiversa, 
en donde las relaciones docente - estudiante son construidas sobre la base 
de principios democráticos interétnicos, de participación multi e intercultural.  
Estas, hacen énfasis en una educación donde el criterio de la verdad se base 
en las diversas construcciones y visiones de los pueblos, en las relaciones 
reciprocas hacia la construcción de un nuevo tipo de humanidad donde todos 
se reconozcan en los otros.  
 
Dichas prácticas, deben centrarse más que en la comprensión, en la 
transformación de la realidad de marginación, racismo, violación de los 
Derechos Humanos y pobreza que viven las Comunidades Afrocolombianas 
a lo largo y ancho de la nación. 
 
Por tanto, una práctica educativa afrocolombiana debe ser intencional en su 
aplicación, para que no solo se enriquezca el acervo cultural, antirracista, 
interétnico, pluricultural e interdisciplinario, sino que además se desarrolle el 
conocimiento como totalidad diversa, no como la suma de conocimientos 
parcelados; que forme en la ciencia, en la tecnológica, que forme estudiantes 
de cara, comprometidos con su realidad étnica Afrocolombiana; una práctica 
educativa que sea reconocida y de a reconocer a los otros en su humanidad 
multidiversa. Es decir concretar una enseñanza-aprendizaje que se base en 
la realidad y en las aspiraciones y su concreción de las comunidades étnicas 
que han sido oprimidas. 
 
El presupuesto de lo anterior, permite un perfil de nuevos seres, 
responsables, éticos, comprometidos sociales, críticos y analíticos que 
rechazan el racismo además de apreciar las diferencias culturales sabiendo 
valorar la propia como parte inalienable de su identidad. 
 
Por último una práctica educativa afrocolombiana debe reflexionarse a sí 
misma, para comprender su propia teorización de la práctica y ésta misma 
elevarse para la consecución de sus presupuestos prácticos más refinados, 
más eficaces, más acertados en el desenvolvimiento pertinente en los 
espacios interculturales, que son cada vez mayores en las instituciones y las 
aulas de la realidad colombiana para evidenciar la afrocolombianidad, 
transformando  de forma radical las tradiciones y prácticas etnocentradas, 




CARACTERIZACIÓN DE LA POBLACIÓN OBJETO DE 
ESTUDIO 
 
La carta magna establece que Colombia es una nación multiétnica y 
pluricultural, reconociendo así a la población Afro, Indígena y Rom como 
sujetos de derechos constitucionales, legales y jurisprudenciales, 
promulgándose como se nota en párrafos anteriores diversas leyes como la 
Ley 70 de 1993, la Ley 115 de 1994, entre otras, con las cuales se 
establecen los derechos étnicos en el campo territorial, ambiental, 
económico, cultural, político y educativo.  Último aspecto que es de suma 
importancia para nosotros, puesto que es allí donde se concretan las 
políticas que fundamentan la etnoeducación en este país. (Ver Anexo 1) 
Leyes de trascendental importancia, puesto que motivan y declaran una 
política de carácter nacional que no se limita de forma exclusiva a los grupos 
étnicos de Colombia. 
Por otra parte, la vinculación, administración y formación de docentes para 
impartir la educación con los grupos étnicos se efectuará de conformidad con 
el estatuto docente y con las normas especiales vigentes aplicables a tales 
grupos. El Ministerio de Educación Nacional, en conjunto con las entidades 
territoriales y en concertación con las autoridades y organizaciones de los 
grupos étnicos establecerán programas especiales para la formación y 
profesionalización de etnoeducadores o adecuará los ya existentes, para dar 
cumplimiento a lo dispuesto en las leyes antes mencionadas. 
 
Así pues, dichas políticas se empiezan a concretar con la expedición de 
diferentes Decretos reglamentarios que dan facultad a la Comisión 
Pedagógica Nacional de Comunidades Negras por ejemplo, para que 
asesoren en la elaboración, formulación y ejecución de políticas 
etnoeducativas, para que participen en la  construcción de currículos y 
propuestas que respondan a las necesidades, expectativas e intereses de 
las comunidades negras. 
 
Intensos debates entre el MEN y la Comisión Pedagógico Nacional en aras 
de contribuir en el avance de la política etnoeducativa afrocolombiana, han 
dado como resultado la expedición de diversos acuerdos, así por ejemplo, en 
el año 2004 se emite un acuerdo para levantar el Censo de Matrícula de 
estudiantes afrocolombianos y raizales en todo el país, estableciendo de esta 
forma el número de plazas docentes, como paso previo a la convocatoria del 




Así mismo, surge el Decreto reglamentario 3323 del 21 de septiembre de 
2005 y su complementario 140 del 23 de enero de 2006, que reglamenta y 
convoca al concurso de méritos para seleccionar docentes y directivos 
docentes etnoeducadores afrocolombianos y raizales, con el fin de proveer la 
planta de cargos, organizada de forma conjunta por la Nación y las entidades 
territoriales certificadas en el servicio educativo estatal, de conformidad con 
lo dispuesto en el Decreto de Ley 1278 de 2002 y el Decreto 804 de 1995. 
Decretos estos que están orientados en la misma política nacional de 
reconocimiento y desarrollo educativo, no exclusivo para las comunidades 
étnicas y negras, sino en una línea intercultural. Tampoco exclusivo para 
maestros afros y raizales, sino cuyo ejercicio sea la inclusión, enseñanza y 
aprendizaje de la afrocolombianidad, no para instituciones educativas de las 
comunidades afros, sino para todas las instituciones educativas del país. 
 
La ciudad de Pereira entra en dicho escenario, no sólo desde la 
promulgación de la Constitución Nacional, sino desde mucho antes, con las 
organizaciones de base afro que aportarían a la construcción del Movimiento 
Social Afrocolombiano del país y en concreto, con la exigencia de una 
educación que reconociera y visibilizara la afrocolombianidad en todo el 
sistema. 
 
Por ello, antes de continuar la caracterización del objeto de estudio, se hace 
necesario presentar una caracterización de la población afro del 
Departamento de Risaralda y de Pereira en particular, para entender el tema 
Etnoeducativo Afrocolombiano. 
 
1. Caracterización de la Población Afrorisaraldense. 
 
La población afrorisaraldense está constituida aproximadamente por 70.500 
personas según los datos construidos por el Movimiento Nacional Cimarrón 
durante sus más de veinte años de lucha antirracista en el departamento de 
Risaralda. La misma se encuentra ubicada a lo largo y ancho del 
departamento, con una concentración mayoritaria en los municipios de La 
Virginia, que según datos aproximados cuenta con 7.000 Afrovirginianos; 
Pueblo Rico en el Corregimiento de Santa Cecilia con 2.500 
Afrosantacecilianos; en el Municipio de Dosquebradas con cerca de 9.000  
Afrobiquebradenses y Pereira, la ciudad capital, con 25.000 Afropereiranos, 
sin contar las 7.269 personas que se encuentran en situación de 
desplazamiento forzado según Acción Social; más las 19.731 
Afrorisaraldenses que se encuentran ubicadas en los demás municipios de la 
región, lo que ascendería a un total de 70.500 personas aproximadamente, 
dato diferente al arrojado por el DANE en el último censo, quien afirma que 





a. Presencia Histórica: La presencia de la población afrorisaraldense 
en el Eje Cafetero es histórica, remontándose a la época en que Sebastián 
Belálcazar incursiona en estas tierras, trayendo entre sus huestes 
esclavos Africanos para la explotación minera del oro, en Supía, Marmato, 
la Dorada, Riosucio Cartago, entre otros.  También se debe a las 
incursiones Cimarronas que crearon Palenques en los municipios de 
Pueblo Rico, Balboa, la Virginia y Pereira y con las colonizaciones 
Antioqueñas y Caucanas hacia el Valle del Risaralda.  
 
En la época contemporánea la corriente afro se fortaleció con la presencia 
de decenas de colonias que realizaron sus vidas aquí; familias venidas de 
Buenaventura, Norte del Valle, Chocó, Antioquia entre otros, en busca de 
trabajo, preparación profesional y realización personal, amén de la 
población afrocolombiana que por el impacto del desplazamiento forzado, 
se encuentran en situación de marginalidad en el área metropolitana del 
departamento. 
 
b. Aspecto Ocupacional: El grueso de la población afrocolombiana 
trabajadora en Risaralda 51.38%, se dedica a labores del servicio 
doméstico, la construcción, oficios varios, comercio ambulante. Un 
20.59% al magisterio; el 2.52% a la enfermería, el 2.52% a labores 
agrícolas, el 2.95% al derecho, la ingeniería, la arquitectura y la medicina, 
y el 12.18% a la mecánica, la panadería, la mensajería, la conducción, la 
policía, entre otros. 
 
Cerca del 50% de la población afrorisaraldense se encuentra 
desempleada, lo que es paliado con el rebusque y la venta callejera.  El 
55.24% vive con uno o menos de un salario mínimo legal vigente. 
 
c. Situación Social : Estas comunidades en su gran mayoría, carecen 
de una  vivienda digna, de hecho, el 74.61% de la población 
afrorisaraldense no posee vivienda propia, el 73.8% tiene acceso a 
energía, teléfono, acueducto, alcantarillado, aseo y televisión deficientes 
ya que se encuentran ubicados en su gran mayoría en los barrios 
marginales del área metropolitana.  El resto de la población tiene dificultad 
con el acceso a uno de estos servicios por lo general aseo, T.V-cable, 
alcantarillado y telefonía y el 85% no tiene acceso a la Internet. 
 
La base popular de las comunidades afro, se encuentra ubicada con 
serias condiciones de marginalidad, en las riveras del rio Cauca en el 
municipio de la Virginia, así como en las de los ríos Otún y Consota de 
Pereira.  También se encuentran en barrios de alta depresión social y 
económica del área metropolitana (Pereira,  Santa Rosa y Dosquebradas), 
con una niñez y juventud sana dedicada al deporte, a la cultura y aislada 
de la drogadicción y la delincuencia, que de continuar las condiciones de 
vida que soportan, podrán ser víctimas fáciles de la degradación social.  
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Así mismo, esta población carece de una educación de alta calidad y 
acceso a la salud. 
 
d. Aspecto Organizacional : Las comunidades afro de la región se 
encuentran representadas en organizaciones como Cimarrón y sus 
derivadas, La Corporación para el Desarrollo Social Diego Luís Córdoba, 
El Consejo Comunitario del Corregimiento de Santa Cecilia, La 
Asociación Deportiva y Cultura Camerún, La Asociación Cultural 
Afrocultura del Pacífico Zafra, La Asociación de Mujeres Afrorisaraldenses 
Kahina, la Asociación Afrosol del Municipio de la Virginia, La Asociación 
de Desplazados del Corregimiento de Santa Cecilia entre otras, que 
durante más de 25 años han venido luchando por los intereses del pueblo 
afrorisaraldense. 
 
2. Datos estadísticos sobre la situación actual de la Población 
Afrorisaraldense. 
 
De la población total de afrorisaraldenses, el 52.20% son mujeres y el 47.8% 
son varones, según los datos levantados en el estudio realizado por el 
militante Cimarrón Iván Alberto Vergara Sinisterra47, de la misma, la gran 
mayoría procede del mismo departamento, entre ellos del Corregimiento de 
Santa Cecilia, Municipio de Pueblo Rico, con un porcentaje del 53.25%. De 
igual manera, del Chocó con un 32% y el restante 14.07%, del Valle, Cauca, 
Antioquia, Caldas, Nariño y la Región Atlántica. 
 
En materia educativa el 39.75% tiene primaria, el 35.75% secundaria, el 15% 
universidad, el 5.5% especialización y solo el 4%, otros estudios. 
 
El 38.5% de la población manifiesta no tener conciencia étnica y cultural o 
referentes que la lleven a asumir posición frente a la defensa de sus 
intereses, con respecto al 61.5 % que sí las asume pero de manera 
fragmentada. 
 
En lo que respecta al desplazamiento forzado, según Acción Social. 1603 
familias afrocolombianas están en situación de desplazamiento,  para un total 
de 7269 personas afros procedentes del Corregimiento de Santa Cecilia, 
Pueblo Rico, y en menor porcentaje de Antioquia, Chocó, Valle, Putumayo, 
Caquetá, entre otros, asentados en la capital Risaraldense y su Área 
Metropolitana. En este contexto, el peso del drama recae en la mujer afro al 
tener que velar sola por la educación, la salud, la vivienda, la alimentación, la 
protección de los hijos y en su totalidad por la sobrevivencia de todo el 
núcleo familiar  
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3. La población Afropereirana 
 
Adicional a algunos datos ya expresados en este documento, referentes a la 
ciudad de Pereira, si se observan los datos que de entrada se presentan 
según las estadísticas censales del DANE para el año 2005, la población 
Afropereirana está constituida aproximadamente por cerca de 25.000 
personas que representan el 5.7% de la población Pereirana, que 
desagregada por comunas, se encuentran concentradas en las Comunas del 
Poblado, Consota, Ferrocarril, San Nicolás; y de manera más o menos 
sustancial, en las Comunas del Aeropuerto, Boston, Cuba, Zona Rural de 
Pereira, del Café y de Oriente.  
 
De manera general, como se puede ver, la Comunidad Afropereirana se 
encuentra presente en todas las Comunas, que constituyen la ciudad de 
Pereira.  Desafortunadamente el DANE con el censo en la ciudad de Pereira, 
no fue más allá de los análisis, para diagnosticar la situación, social, 
económica, política y cultural de la población Afropereirana, aunque da 
cuenta de manera importante, de la  misma en la región y la municipalidad. 
(Ver anexo 2) 
 
4. El concurso de Etnoeducadores Afrocolombianos y Raizales en 
la ciudad de Pereira 
 
En este contexto las organizaciones de bases Afros en Pereira, en especial 
Cimarrón, Asociación de Mujeres “Kahina”, Diego Luís Córdoba y la 
Asociación Deportiva y Cultural “Camerún”, demandan a través de la 
Comisión Pedagógica Departamental de Comunidades Afrorisaraldenses, la 
convocatoria y realización del Concurso de méritos de Etnoeducadores 
Afrocolombianos y Raizales que permitiera en el escenario intercultural 
visibilizar, en las prácticas educativas docentes y en los Proyectos 
Educativos Institucionales, la Afrocolombianidad y contribuir a la erradicación 
del racismo, la discriminación y el prejuicio racial. 
 
Para el caso de la ciudad de Pereira se levanta un censo previo de 
estudiantes afros matriculados, concertándose con la Secretaría de 
Educación Municipal 30 plazas docentes para etnoeducadores afros (1 para 
preescolar, 20 plazas para primaria, 2 para Ciencias Sociales, 4 para 
Educación Física, Recreación y Deporte, 2 para Humanidades y Lengua 
Castellana y 1 para Matemáticas), y se convoca a dicho concurso. 
 
Con los decretos 658 del 28 de diciembre de 2005, el Decreto 547 del 28 de 
octubre de 2005, se abre el concurso de méritos donde se presentaron más 
de 300 docentes de diversas partes del país y condición étnica y con el 
decreto 129 del 27 de febrero de 2007 donde se establece la lista de 
elegibles, se cierra el capítulo del concurso de méritos para etnoeducadores 
afros y raizales. 
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Posteriormente se discute con la Secretaría de Educación Municipal (SEM) 
de Pereira, la ubicación institucional de dichos docentes. De hecho, tanto la 
SEM y las organizaciones de base afro levantan sus propios censos de 
matrículas, la primera levanta un censo que le arroja más de 800 estudiantes 
donde registraron de forma arbitraria a los más oscuros de piel; los segundos 
movilizaron sus militantes (de Cimarrón y Kahina) hacia seis núcleos de los 
ocho existentes, dos quedaron por fuera por ser rurales y muy distantes, 
estudio que les arrojó una población de 3.906 estudiantes matriculados afros 
en marzo de 2007, ya que preguntaron a cada uno su condición de 
pertenencia étnica y de ser nietos e hijos de padres  madres o tíos afros.  
 
Se acuerda entonces, que dichos educadores serían instalados en las 
Instituciones Educativas con mayor número de estudiantes afrocolombianos, 
pero con la claridad de que esta temática debe llevar la tendencia de ser un 
aprendizaje transversal en todas las escuelas y colegios de la ciudad, 
convirtiéndose en un compromiso de los maestros y de las autoridades 
educativas. 
 
Según datos de la SEM, que volvió a realizar el censo de acuerdo al color de 
la piel y no la pertenencia étnica, para el 2009 el SIMAT les arrojó la 
matrícula de 1.060 estudiantes afrocolombianos. 
 
A Marzo de 2010, la matrícula total en la ciudad de Pereira está en 97.000 
estudiantes desde el preescolar hasta la media según la SEM y se 
desconoce el total de estudiantes afros e indígenas matriculados en el 
sistema. 
 






Los docentes etnoeducadores objeto de este trabajo de investigación se 
evidencian en el Gráfico 1 (Ver anexo 3)  
 
Algunos ejemplos de la población educativa que atienden estos 
etnoeducadores, pueden evidenciarse en el gráfico 2. 
 
Gráfica 2 Número de estudiantes por Institución Educativa 
 
Como se puede observar en la gráfica 2, correspondiente a información 
suministrada por los docentes etnoeducadores nombrados por el Decreto 
3323 en ejercicio en la ciudad de Pereira, que se encuentran alrededor de 
una comunidad étnica diversa, convergen estudiantes afros, indígenas 
mestizos en la casi totalidad de ellos. 
  
Según el registro de información estadística de población afrodescendiente 
en los Núcleos Educativos de la ciudad de Pereira, realizado a través de 
visitas a todas las instituciones educativas, por los miembros de las 
organizaciones de base afro y que conforman la Comisión Pedagógica 
Departamental Afrorisaraldense en el año de 2007; se evidencia que la 
población estudiantil Afro está distribuida a lo largo y ancho de todas las 
Instituciones de la ciudad y concentrada fundamentalmente en los Núcleos 









Gráfica 3 Número estudiantes afrodescendientes por núcleo Educativo en la 




Como puede evidenciarse en la gráfica 3, el Núcleo Educativo con mayor 
número de estudiantes afrodescendientes de la ciudad de Pereira, 
corresponde al No 3 con 1551 estudiantes, sobresaliendo los colegios INEM 
Felipe Pérez, Providencia, Sur Oriental y Aquilino Bedoya; le sigue el Núcleo 
No. 8 con 783 estudiantes, ubicados en los colegios del Dorado, el Ormaza, 
San Fernando, Hans Drews Arango y Ciudadela Cuba; en tercer lugar se 
tiene el Núcleo Educativo No. 6 con 627 estudiantes afros, en las 
Instituciones de Caimalito, Carlos Castro Saavedra y Gabriel Trujillo; en el 
Núcleo Educativo No. 7, 525 estudiantes afros en Villa Santana, Las Brisas, 
Kennedy y Jorge Eliécer Gaitán.  Le siguen los Núcleos Educativos No. 4, 
con 273 estudiantes afros y el No. 5 con 147 estudiantes afros. 
 
Se pudo observar y confirmar en visita realizada a dichas Instituciones, que 
la población estudiantil afrocolombiana matriculada y su permanencia, en 
rasgos generales se mantiene y tiende a profundizarse en aquellas que están 
cercanas a los lugares de pobreza y marginalidad de la población 
afrocolombiana. El Colegio en Concesión Tokyo es una expresión palmaria 
de esa realidad, evidenciando la cobertura.  Sin embargo vale la pena 
preguntarse ¿Qué tan pertinente es la educación en una población donde la 
interculturalidad es cada vez más intensa? y ¿Cómo expresan los docentes 








PRÁCTICAS EDUCATIVAS Y SABERES 
AFROCOLOMBIANOS EN LAS INSTITUCIONES 
EDUCATIVAS DE LA CIUDAD DE PEREIRA 
 
Este capítulo se inspira en los resultados obtenidos gracias al análisis de los 
planes de estudio, de los discursos de los docentes etnoeducadores 
nombrados según el Decreto 3323 de 2005 y del complementario 140 de 
2006, además de los diarios de campo.  En él, se abordan los saberes y las 
prácticas educativas afrocolombianas implementadas en distintas 
instituciones educativas de la ciudad de Pereira, así como los factores 
asociados que inciden en ellas. 
 
Orientado por los postulados de Carr y Kemys referenciados en el marco 
conceptual, los planes de estudios, son un modelo sistemático que se 
desarrolla antes de concretar la práctica educativa y pedagógica con la 
intención de dirigirla, enmarcados en un diseño curricular que se aplica a 
determinadas enseñanzas impartidas por las instituciones educativas.  
 
Planes de estudios, donde los docentes pueden trascender el programa 
educativo de cada institución de acuerdo a los proyectos e intencionalidades 
que se tracen más allá de lo estipulado a nivel oficial, con conciencia clara de 
su autonomía académica en su praxis, en lo que respecta a la enseñanza de 
la afrocolombianidad en éste caso, así sean parte o no, del currículo o de las 
proyecciones de los PEIs. 
 
Así mismo, fueron fundamentales los discursos de los docentes que 
participaron de la investigación y los diarios de campo, los cuales se 
convirtieron en las herramientas básicas para determinar cuáles son las 
prácticas educativas que evidencian la enseñanza de la afrocolombianidad 

















REVISION PLANES DE ESTUDIO 
 
Gráfica 4 Niveles de la educación que se incluyen en los planes de estudio 
 
La afrocolombianidad, según los planes de estudios analizados, se encuentra 
presente en casi todas las áreas, con mayor especificidad en la básica 
primaria donde los docentes nombrados por el Decreto 3323 de 2005 
manifiestan abordarla en su  proceso de enseñanza aprendizaje. 
 
El gráfico 4, muestra que el 43% de estos planes de estudio, cobijan todos 
los niveles de educación, en la misma proporción la básica primaria y el 14%, 



























Revisando la inclusión de la enseñanza de la afrocolombianidad en los 
planes de estudios y trabajo de aula, donde se deducen los siguientes 
elementos: 
 
1. Es frecuente encontrar que la afrocolombianidad se encuentra 
permeando el conjunto de las asignaturas de la básica primaria y 
secundaria, sin embargo, retomando los resultados de la gráfica 
anterior, esto, se debe en gran parte a que un número significativo de 
Instituciones Educativas en donde se realizó el trabajo de campo, es 
en primaria donde más se está viendo la inclusión de esta temática, 
pues aquí, los docentes etnoeducadores abordan todas las áreas. 
2. La construcción de algunos planes de estudios, está precedida por los 
marcos constitucionales, legales, reglamentarios, que enfocan la 
enseñanza de la afrocolombianidad con objetivos y procedimientos ya 
definidos desde lo local, hasta lo nacional; con una apuesta 
pedagógica intercultural en la medida que las instituciones comparten 
comunidades afros, indígenas y mestizas. 
3. En otros, la afrocolombianidad se referencia a través de un listado de 
temas, que no cuentan con ejes transversales temáticos, ni con 
metodologías, indicadores de logros, competencias o recursos para 
lograr un mayor impacto. 
4. En casi todas las áreas del conocimiento, la afrocolombianidad 
aparece subvalorada, puesto que se presenta como ejemplos 
históricos que no trascienden el modelo homogenizante.  No hay una 






















étnicos, sino que son simple auxiliares e instrumentos cuyos 
significados e importancia no están en los contenidos en sí mismos, 
sino en la medida en que articulan a un saber “universal” que los 
legitima, que les asigna sentido y significación. (Ver anexo 4) 
5. Otro aspecto recurrente en los planes de estudios, es que el peso de 
la afrocolombianidad está centrado en el área de ciencias sociales, 
como lo muestra el gráfico No 5. Esto no es de extrañar, si se asume  
que estas disciplinas son fundantes del discurso sobre la etnicidad 
tanto indígena como afrocolombiana y para algunos docentes podría 
ser el lugar natural de los estudios afrocolombianos.  
6. Es claro que el discurso en torno a lo afrocolombiano recorre y recoge 
múltiples objetos que van desde la etnología hasta la antropología, de 
la historia hasta la geografía, de los estudios que muestran los aportes 
afros a la modernización de la música colombiana hasta la misma 
literatura y la poesía. Si los estudios afros no son mirados desde un 
escenario complejo resultan folklorizados y con una mirada en 
palabras de Portocarrero que poco aportan a la comprensión “de su 
pasado colonial y contribuyen a la precariedad de estudios sobre su 
presencia contemporánea”48. 
7. En la línea anterior la temática afrocolombiana, en casi todos los 
planes de estudios se concentran en la conmemoración del día de la 
afrocolombianidad en el mes de mayo y el de la interculturalidad en el 
mes de octubre. (Ver anexo 5) 
 
A continuación se presentan algunos apartes de dichos planes de estudios, 
que hacen evidente la presencia de la etnoeducación y la afrocolombianidad 
en sus contenidos y metas por cumplir, además de los aspectos que se 









Esta Institución Educativa, tiene entre sus propósitos 
fundamentales, la inclusión de los contenidos sobre 
estudios afrocolombianos en las distintas áreas y 
asignaturas, en ese sentido, busca incrementar la 
responsabilidad social, creando identidad étnica 
mediante la participación, socialización, investigación y 
realización de actividades grupales e individuales de 
acuerdo a su desarrollo cultural. 
 
Para ello, se parte de un marco legal, donde se 
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 PORTOCARRERO, Americo.  Representación de los negros en los textos colombianos de ciencias 
sociales e historia.   Trabajo de grado para optar al título de Magister en Comunicación educativa de la 
Universidad Tecnológica de Pereira, 2003. 
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reconocen los principios de la Constitución Política de 
1991, y de los cambios jurídicos y políticos que ésta 
propicia a través de leyes y decretos, “tendientes a 
visibilizar y valorar los aportes de los 
afrodescendientes e indígenas en la construcción y 
desarrollo del país”.  
 
Tratando de atender a la diversidad étnico-cultural, 
propia de las aulas de clase colombianas, se tiene 
como herramienta vital, la etnoeducación y parten de la 
definición que hace el MEN, entendiéndola “como un 
„proceso social permanente de reflexión y construcción 
colectiva, mediante el cual los pueblos indígenas y 
afrocolombianos fortalecen su autonomía en el marco 
de la interculturalidad, posibilitando la interiorización y 
producción de valores, de conocimientos, y el 
desarrollo de habilidades y destrezas conforme a su 
realidad cultural, expresada en su proyecto global de 
vida‟". 
 
En este plan de estudios, el peso de la afrocolombianidad, 
está centrado en el área de Ciencias Sociales, sin que por 
ello se deje de abordar en otras asignaturas, como lengua 
castellana, artística, educación física, recreación y deporte, 
religión, entre otras. 
Ciudad Boquía En lo referente a las áreas abordadas, en algunas se explica 
temas de la afrocolombianidad como en las comunicativas, 
cognitivas, corporal, éticas, espirituales y socio-afectivas 
con temas específicos e indicadores de logros para cada 
una de ellas. 
 
Así mismo, dentro del plan de estudio se explicita la 
conmemoración del día de la afrocolombianidad en el mes 




El plan de estudios de esta institución, demuestra la 
presencia de la afrocolombianidad desde las bases 
constitucionales y legales, en su objetivo intencional de 
incorporar los estudios afrocolombianos en las diferentes 
áreas y asignaturas de conocimiento de básica primaria, 
secundaria y media. 
 
Introduce temas referenciado a lo afro de primero a quinto 
en común acuerdo con la Institución Gabriel Trujillo, sin 
embargo es un plan que no cuenta con ejes transversales 
temáticos, metodología, indicadores de logros, 
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competencias o recurso alguno, convirtiéndose netamente  





En el plan de estudios de esta institución, se hace evidente 
la presencia de un fuerte componente afrocolombiano 
dentro de un contexto intercultural, siguiendo los 
lineamientos del MEN y tratando de responder a la situación 
de desplazamiento forzado en que se encuentra mucha de 
la población afro e indígenas de la ciudad de Pereira y en 
particular de la propia institución educativa, sobresaltando 
que la etnoeducación es el mejor mecanismo para atender 
las necesidades educativas de dichas poblaciones, 
fortalecer sus identidades y la interculturalidad institucional y 
comunitaria. 
 
En esta institución, la afrocolombianidad se aborda desde 
áreas como la de matemáticas, ciencias sociales, 
humanidades, ciencias naturales, ética y valores.  Cada 
una, empieza con preguntas problematizadoras en torno a 
lo afro, indígena y mestizo por periodos académicos y con 
indicadores de logro. 
 
Plan que a su vez, es una réplica compartida y acordada 
con la Institución Educativa La Palabra. 
 
El análisis de los planes de estudios de las Instituciones Educativas en las 
que laboran los docentes etnoeducadores nombrados por el decreto antes 
mencionado produce ciertas preocupaciones, la primera alrededor de una 
posible debilidad en torno a los saberes impartidos sobre afrocolombianidad 
en las prácticas educativas institucionales. La segunda, la constituye la 
aparente falta de dominio en la construcción de los planes de estudios desde 
enfoques epistémicos, curriculares, pedagógicos y didácticos para la 
enseñanza de la afrocolombianidad.  
 
Así pues, desde los mismos maestros se manifiesta dicha debilidad, ya que 
en su gran mayoría no parten de estos referentes en lo que trata la 
elaboración de los planes de estudios para dar cuenta de los temas 
concernientes a lo afro. 
 
En el campo curricular, resulta paradójica la suerte que ha tenido la 
implementación de la cátedra de estudios afrocolombianos.  En un país como 
Colombia, donde la tradición curricular muestra que ha siempre ha estado 
vinculada a través de normas precisas y claras orientadas por el MEN, 
asumida desde los textos escolares, por las instituciones tanto de básica y 
media, ésta continúa después de 17 años, sin implementarse, aun cuando 
fue constituida legalmente, además de saberse que existen lineamientos 
curriculares para su consumación y un Decreto Reglamentario al respecto 
como lo es el 1122 de 1998, entre otros. Esta excepción en la regla histórica 




El peso del racismo institucional es tan fuerte que a la hora de visibilizar lo 
étnico, lo obliga a existir de manera marginal y difícil, e incluso de abordar lo 
que ha sido tradición en Colombia.   “Los planes de estudio no son 
trabajados como áreas separadas, sino que son procesos articulados que se 
deben incorporar correctamente, porque lo que el ministerio busca es unificar 
todas la áreas volviendo a la educación tradicional, donde se tiene que 
desarrollar todo junto en una sola cosa”51. 
 
1.   Conocimientos sobre afrocolombianidad y etnoeducación 
afrocolombiana por parte de los docentes nombrados por el 
decreto 3323 de 2005 en la ciudad de Pereira 
 
En el marco conceptual se ha planteado la afrocolombianidad como el saber 
y el legado construido por los pueblos africanos de manera milenaria, 
enriquecida hasta el presente por la diáspora africana en el mundo. En este 
contexto el significado que adquiere la palabra colombiano, se refiere a  la 
faceta, concreta desarrollada bajo una epistemología particular52, con 
connotaciones propias dentro de la nación colombiana y que constituye lo 
que Antorvesa53 denomina la tercera raíz, la africanidad. La cual, no se 
refiere solo a los descendientes de africanos de este país, sino de la nación 
entera, pues ha permeado y permea a ese sujeto cultural denominado 
Colombiano. 
 
Así mismo, quedó planteado en el marco conceptual que la etnoeducación 
afrocolombiana, es pues, un proceso social e integral de enseñanza 
aprendizaje que desarrolla y transmite los saberes, los valores culturales, los 
conocimientos, ciencia y la tecnología desde los intereses reivindicativos del 
pueblo afrocolombiano hacia la nación, para que sean asumidos de manera 
consciente en las acciones, los sentimientos y actitudes de los colombianos 
dentro de la interculturalidad y el dialogo de saberes. 
 
Partiendo de esas premisas, se observara cómo se ven reflejados estos 
componentes en el discurso de los docentes nombrados por Decreto para 
llevar la afrocolombianidad a las aulas de algunas Instituciones Educativas 
de la ciudad de Pereira.  Ideas que han construido, representaciones que 
han hecho sobre la afrocolombianidad.  
 
En lo que respecta a la afrocolombianidad entre los etnoeducadores no 
existe acuerdo conceptual, hay diferentes posturas, alcanzándose a 
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vislumbrar que la mayoría no parten de un marco teórico referencial para 





ENTREVISTAS REALIZADAS A LOS DOCENTES NOMBRADOS POR 
DECRETO PARA LA AFROCOLOMBIANIDAD 
 
 
¿Qué entienden los 
docentes por 
afrocolombianidad? 
“Son las raíces africanas y los ancestros 
culturales africanos…” 
“Aportes que la población afro ha realizado a la 
historia del país…” 
“Población con raíces africanas que ha nacido 
en Colombia…” 
“Cultura y costumbre de los pueblos africanos…” 
“La afrocolombianidad es educar respecto a los 
valores de las diferentes comunidades étnicas 
(afro, mestiza e indígena)…” 
 
Lo anterior indica que estos docentes en su mayoría, no parten de 
reflexiones teóricas conceptuales sobre la afrocolombianidad, es clara la 
ausencia de un marco referencial, desde el MEN, la legislación o postulados 
de la antropología, la sociología, la historia y demás discursos académicos 
en el marco de las ciencias de la educación.  Como se pudo notar, su punto 
de partida lo constituyen elementos generales, pues surgen de lo que han 
escuchado de manera fragmentada en los talleres, diplomados, medios de 
comunicación, eventos culturales, entre otros, llevados a cabo por la 
Secretaría de Educación o el Movimiento Social Afro en la región.  
 
Después de conocer que entienden estos maestros por afrocolombianidad, 
se indagará en torno a la etnoeducación afrocolombiana; entre las 
















ENTREVISTAS REALIZADAS A LOS DOCENTES NOMBRADOS POR 
DECRETO PARA LA AFROCOLOMBIANIDAD 
 
 
¿Qué entienden por 
etnoeducación 
afrocolombiana? 
“Es el conocimiento de la cultura de las 
diferentes etnias y la divulgación de los valores a 
través del respeto e igualdad…” 
“Es el estudio de las etnias y enseñanzas de sus 
culturas en el entorno institucional…” 
“Es el conocimiento de la cultura afro y la 
transmisión del mismo a través de la 
enseñanza…” 
“Educar a toda la población de las diferentes 
etnias a cerca de la cultura afro y el aporte que 
la misma le ha hecho a la historia del país…” 
“Proceso para la que la cultura afrocolombiana 
se visualice mejor…” 
 
Respuestas que evidencian la misma situación abordada en la 
afrocolombianidad; para conceptuar la etnoeducación afrocolombiana, se 
parte de nociones empíricas que no permiten identificar desde qué referentes 
o marcos teóricos hablan los etnoeducadores. 
 
2. Las prácticas educativas de los etnoeducadores 
afrocolombianos en las instituciones educativas de la ciudad de 
Pereira 
 
Esta sección tiene como soporte algunas entrevistas realizadas a los 
docentes etnoeducadores más los diarios de campo.  Mecanismo que 
permitió registrar y evidenciar las prácticas educativas de los docentes 
etnoeducadores en torno a la afrocolombianidad e interculturalidad al interior 
del aula y las instituciones educativas donde ejercen la labor.  La 
construcción de estos diarios de campo se hizo con base en las visitas 
programadas, con la observación participante acordada y concertada con 
antelación con los maestros. 
 
Para entender las descripciones plasmadas en los diarios de campo, se hace 
necesario de manera sucinta recordar o referenciar los elementos que ha 
proporcionado el marco conceptual. 
 
En ese sentido, la práctica educativa es lo que hacen los profesores; ésta, 
habla por sí misma, es una forma de poder que por lo general está en manos 
de los profesores. Así que teoría y práctica son realidades opuestas y a la 
vez una unidad, la primera es universal, la segunda es particular y depende 




Teoría y práctica son dos realidades diferentes pero vinculadas 
dialécticamente54. La práctica educativa es mucho más que el “cómo” se 
hacen las cosas. La práctica educativa es un espacio de decisiones respecto 
a qué enseñar y para qué enseñar; toda teoría educativa surge de las 
prácticas, pues esta, relata prácticas sistematizadas y, a la vez las interpreta. 
 
Es más los actores de la práctica educativa se comprenden a sí mismos en el 
sentido de que ésta no es un solo hacer, sino que además tiene unos 
sentidos, unas intenciones y unas significaciones.  Es decir acciones 
intencionales y no instintivas e inconscientes. “El saber que hacer”, se 
convierte “en saber cómo”, el tener en mente lo que se quiere conseguir está 
unido al cómo lograr lo que se desea obtener. 
 
Pero como se decía que ésta también sabe de la utilización de métodos y 
estrategias para que ocurra la aprehensión de los conocimientos de una 
manera más fácil y sencilla generando beneficios en la persona que recibe la 
enseñanza y aprendizaje. 
 
Sustentando con Brazdrech, “la práctica educativa es referirse a la acción 
intencional objetiva cuyo fin es educar, inseparable del medio que usa y del 
bien que consigue”55, por consiguiente, educar supone un acto intencional, y 
éste supone un proceso de concienciación, un constructo de acción reflexiva 
del objeto de conocimiento involucrado en la acción educativa, en ese 
sentido, el maestro puede apuntalar o destruir un proceso cognitivo en el 
sujeto que educa. 
  
El anterior análisis hace posible decir que en lo que concierne a la práctica 
educativa afrocolombiana en contextos interculturales es entendida como 
acción intencional de cambiar, de asumir una nueva forma de nacionalidad, 
de comprender la diversidad étnico-cultural del país. Es pensar en sus 
contenidos para comunicarlos y compartirlos en las tareas organizativas que 
adquiere el ejercicio de enseñar, aprender desde la pedagogía, el currículo y 
las didácticas; construir cambios en las actitudes, éticas y científicas más 
objetiva sobre lo afro, que posibilite despojarlo del racismos, de la 
discriminación, el prejuicio racial y asumirlo como un patrimonio cultural de la 
nación. 
 
Sin embargo, la práctica pedagógica afrocolombiana entendida ya no como 
teoría, sino como acción guiada por marcos teóricos y pedagógicos no es 
evidenciada en la acción pedagógica de los docentes etnoeducadores. Hay 
una ruptura entre teoría y práctica, pero también hay una comprensión al 
parecer clara de los marcos formales que definen la práctica pero en la 
acción pedagógica no la prueban. 
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A continuación, se presentan los resultados de las entrevistas, cuando 
responden a la preguntan por las prácticas educativas de aula, que van 




ENTREVISTAS REALIZADAS A LOS DOCENTES NOMBRADOS POR 
DECRETO PARA LA AFROCOLOMBIANIDAD 
 
¿Cómo evidencian en 
su práctica educativa 
del aula la enseñanza 
de la 
afrocolombianidad? 
“Con la inclusión del tema en los aspectos 
académicos institucionales y en el interés de los 
estudiantes respecto al mismo…” 
“Con jornadas pedagógicas alrededor de la 
afrocolombianidad…” 
“Con la inclusión de los temas de 
afrocolombianidad en los planes de estudio…” 
 
Las entrevistas a los docentes, no evidencian una relación directa entre estas 
estrategias didácticas con un claro contenido en torno a la 
afrocolombianidad, bien en su carácter histórico, cultural, ambiental u otro 
saber asociado.  Poniendo de manifiesto la tendencia a que se vean las 
prácticas educativas de aula en torno a la afrocolombianidad como jornadas 
pedagógicas alrededor de la misma (actividades culturales de la “etnia, 
“danzas”, “música”, “teatro”, “gastronomía”, etc). 
 
Esta práctica responde al sentido que debería asumir la enseñanza de la 
afrocolombianidad según el MEN; “Proceso social permanente de reflexión y 
construcción colectiva, mediante el cual los pueblos indígenas y 
afrocolombianos fortalecen su autonomía en el marco de la interculturalidad, 
posibilitando la interiorización y producción de valores, de conocimientos, y el 
desarrollo de habilidades y destrezas conforme a su realidad cultural, 
expresada en su proyecto global de vida"56. 
 
Por su parte, varios de estos docentes, se encuentran tratando de incluir esta 
temática en los diferentes aspectos académicos institucionales, incentivando 
en los estudiantes el respeto para consigo mismo y para con los otros, 
educándolos para la igualdad y promoviendo acciones que disminuyan la 
discriminación. 
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Para abordar en términos generales las respuestas dadas por los docentes 
entrevistados es necesario plantearse las siguientes preguntas.  ¿Están 
orientadas estas respuestas, cuando se refiere a la enseñanza en el aula de 
la afrocolombianidad por los marcos curriculares o los supuestos científicos 
de las ciencias sociales para el estudio de lo afro? 
 
Este cuestionamiento se puede responder diciendo que no es clara la 
relación entre la práctica etnoeducativa afro y los marcos curriculares para su 
enseñanza, menos aun con las teorías y concepciones con las cuales las 
ciencias sociales han construido un discurso contemporáneo sobre lo 
afrocolombiano.  Estas respuestas expresan más bien un activismo y unas 
manifestaciones frente a lo afrocolombiano ligado a los momentos 
conmemorativos presionados por las comunidades Afropereiranas 
organizadas.  Por ejemplo, alrededor del día de la afrocolombianidad evento 
que se da en el mes de mayo y al de la interculturalidad que se da en 
octubre, esto supone una clara folklorización (danzas, poesías, gastronomía, 
etc.) del tema.  En conclusión no existe una rigurosidad educativa ni 
académica durante el año escolar, ni al interior de aula de clases ni mucho 
menos en el conjunto de la institución escolar misma. 
 
Si se mira las respuestas de los docentes se hace evidente que están 
centradas en actividades, muy pocas en los cambios comportamentales, 
actitudinales epistémicos, institucionales y comunitarios, sin embargo es 
particular resaltar que para un número significativo de etnoeducadores la 
evidencia de la enseñanza de lo afrocolombiano se muestra en el trato 
respetuoso entre los mismos estudiantes, en contextos de igualdad y no 
discriminación, en otras palabras esta práctica es evidenciada por estos 
docentes en el campo de lo ético, es en él donde parece que se demuestra 
un mayor trabajo por parte de los profesores. 
 
Otra de las preguntas formuladas a los maestros, es lo referente a las 
metodologías empleadas por ellos en su práctica educativa para la 
enseñanza de la afrocolombianidad; y con ellas se halló lo siguiente: 
 
 
ENTREVISTAS REALIZADAS A LOS DOCENTES NOMBRADOS POR 




utiliza para enseñar la 
afrocolombianidad? 
“Con exposiciones, videos, películas acerca de la 
discriminación racial, e historia de África, talleres, 
mesas de discusión y teatro …” 
“Con actividades culturales como la celebración de 
días conmemorativos, izadas de bandera, danzas 
folclóricas y deportes…” 
“Metodologías activas, dinámicas y creativas y 




En estas respuestas continúa resaltándose el problema por fuera de 
referente teóricos, ahora en la línea de la metodología de la enseñanza que 
es un elemento constitutivo de la práctica educativa. 
 
El enseñar está sujeto al comunicar sistemáticamente ideas, conocimientos o 
doctrinas, instruir con reglas o preceptos, mientras que el aprendizaje 
significa adquirir el conocimiento de algo por medio del estudio, de la 
experiencia, cuyo proceso se lleva a cabo entre docentes y estudiantes; para 
lo cual se han formulado teorías desde diferentes enfoques que tratan el 
proceso; aunque no hay una que abarque todo el conocimiento acumulado 
hoy. En el campo de la educación estas teorías van del conductismo, al 
constructivismo con sus elementos cognitivos y socio culturales a las 
tecnologías educativas, la intercultural, la evolucionista, entre otras. 
 
Las respuestas de los docentes indican que ellos no parten de ninguna de 
ellas, por lo que se les dificulta sistematizar las metodologías de la 
enseñanza aprendizaje de la afrocolombianidad. 
 
Continuando con las prácticas educativas, se mostrarán algunas citas y 
comentarios que proporcionaron los diarios de campo y que resultan de gran 




Visita del 16 de noviembre de 2010 
“…Después del descanso entramos al salón, ya que la profesora debía 
empezar la clase.  
Primero la profesora les dice a los chicos que van a trabajar el tema del 
desplazamiento y les pregunta ¿Cuántos grupos étnicos habitan en el 
departamento de Risaralda? Y los estudiantes responden en coro que 
los indígenas Emberá Chamí, los mestizos y los afrocolombianos. Ellos 
recuerdan de los afrocolombianos sus tradiciones y gastronomía, dicen 
que el arroz clavado, pescado frito. 
La profesora en el tema del desplazamiento hace énfasis en el cambio 
cultural de las personas y se refiere a la gastronomía. 
Una niña le pregunta a la profesora ¿profe nosotros somos paisas? Y la 
profesora le dice que ella no se ha ubicado, están los indígenas, los 
mestizos y los afrocolombianos y que se ubique en uno de estos. 
Después la profesora propone una actividad la cual consta de una serie 
de preguntas utilizando mapas conceptuales, les pide que escojan una 
problemática que viven los afros y los indígenas en el departamento y 
que planteen cuales son las causas y las posibles soluciones para que 
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las socialicen y las sustenten. 
Uno de los niños (mestizo) me pregunta que si yo era hermana de otro 
niño (afro) y yo le pregunte que por qué me hacia esa pregunta y él me 
dijo porque se parecen. 
 
 
Cartelera LA INTERCULTURALIDAD  
 
Se refiere a la interacción entre las diferentes culturas, de una forma 
respetuosa, donde coincide que ningún grupo cultural está por encima 
del otro, favoreciendo en todo momento la integración y convivencia 
entre culturas. La relación intercultural, se basa en el respeto a la 




Una experiencia particular … 
 
“La profesora “A”, se ve muy animada, empezó trabajando con los 
niños, les ha leído a Xua, Teo y sus amigos y les contó que llevaron a 
cabo una investigación. La profesora “A” les dejó como tarea a los 
niños, que investigaran a cerca de la diversidad y que como esta es tan 
amplia la investigación la centrarán en la diversidad étnica. 
Esta profesora me comentó que la investigación la llevará a cabo con 
todos los estudiantes. Yo le dije que debía darle a cada participante un 
rol, se hizo una mesa redonda y se asignaron los roles.  
La pregunta que escogieron para trabajar la investigación fue: 
¿Cómo era la vida de los africanos en África, antes de que los 
españoles los trajeran a América y de qué parte de África venían? 
La profesora “A” ha sido una de las pocas docentes que no ha puesto 
obstáculos para realizar la investigación. 
“…La profesora “A” le pide a los niños hacer una mesa redonda y las 
niñas presentes en el salón, las ubican.  Luego la profesora “A” les dice 
que se hagan en los grupos de Onda, para trabajar.. 
La profesora “A” les entrega a cada grupo un documento para que entre 
todos lo trabajaran y se lo presentaran como quisieran, por medio de 
dibujo, láminas, escritos en cartelera, etc. 
Cada grupo debe leer e interpretar y luego representarlo. 
Los niños de un grupo, someten a votación para saber quién debe leer, 
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todos votan por un niño y la niña se enoja y le tira la hoja al niño. 
La profesora “A” les dice a ellos que pueden someterlos a votación y les 
dice que el trabajo debe ser compartido entre todos. 
Toma fotografías y se pasea de grupo en grupo, dándoles instrucciones 
y respondiendo las preguntas que los estudiantes hacían. 
 
La práctica pedagógica descrita a través del diario de campo, establece una 
especie de ruptura con las prácticas observadas en otras instituciones 
educativas. Esto, evidencia que la docente en mención establece una actitud 
diferente con los estudiantes, donde tiene en cuenta sus saberes en el 
campo de la afrocolombianidad, las relaciones interculturales, los 
aprendizajes de los niños y niñas, asumiendo una postura democrática y 
participativa en la manera de abordar la investigación desde la perspectiva 
afro. 
 
En su conjunto, los diarios de campo indican que los docentes se debaten 
entre la tradición y las discusiones en materia educativa y pedagógica 
contemporánea.  Desde la tradición, los docentes no muestran imágenes, 
medios técnicos, no hay uso del manejo didáctico diferentes al de la palabra.  
Una práctica tradicional, discursiva, monotemática. En la acción de estos 
maestros se señala qué cosas hay que copiar, qué es lo importante, 
anunciando una práctica alejada de lo que una pedagogía nueva se propone 
ahora. 
 
Los docentes etnoeducadores, en su gran mayoría, ni siquiera utilizan una 
mesa redonda. El maestro es el centro, los estudiantes van hablando en la 
medida que el profesor señala.  En términos de aprendizaje, se podría 
plantear la siguiente cuestión ¿Qué es lo que piensa el maestro sobre el 
significado de la enseñanza aprendizaje? 
 
La pregunta anterior es significativa sobre todo si se considera que el 
discurso educativo en torno de la afrocolombianidad parece enmarcarse, en 
una lógica pedagógica diferente, no tradicional, cercana a un discurso 
referido a la educación popular, tal como la plantea Freire. Sin embargo el 
peso de la tradición al interior de los planteles educativos de la ciudad de 
Pereira no da esa oportunidad o la posibilidad de otra apuesta pedagógica. 
 
Por ello, vale la pena preguntarse  ¿El discurso de la afrocolombianidad 
genera su propia práctica o está inmersa en otro tipo de práctica o discurso?. 
La respuesta parece obvia, al menos en el caso del sistema educativo de la 
ciudad de Pereira. La práctica de la afrocolombianidad está inmersa en un 
discurso escolar tradicional y la significación de lo afro aun continua desde el 
poderoso peso del racismo que no lo rompe ni propone alternativas.  El cómo 
abordar esta temática, si no se incorpora en el discurso tradicional, parece 
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ser el problema que no han podido resolver los etnoeducadores ni desde lo 
teórico ni desde lo práctico, el conjunto de los diarios de campo, da entender 
que el discurso tradicional coincide de manera pertinente sin ninguna 
discusión con el discurso de la afrocolombianidad.  
 
La discusión anterior, es válida no sólo para la etnoeducación 
afrocolombiana, sino, para la educación en general, o se  privilegian los 
contenidos o se enfatizan los aprendizajes. 
 
Muchos teóricos de la educación plantean que el desarrollo de la inteligencia 
se puede hacer desde cualquier contenido pero lo importante es que logre 
potencializar el aprendizaje, las competencias personales, sociales y 
productivas como lo plantea Gardner en sus Inteligencias Múltiples. Esa 
discusión aún no ronda en las cabezas de estos docentes y parece que 
menos en los etnoeducadores afros. 
 
El orden tradicional impuesto, orienta la manera de presentar y desarrollar los 
saberes, ellos asignan que una práctica no puede generarse, desarrollarse 
sino sabe las premisas para continuar el tema que sigue.  La otra visión es 
que dice que desde la información se pueden desarrollar las competencias 
en los chicos, no centrados en los contenidos sino en los aprendizajes. En el 
nuevo contexto pedagógico de la psicogenética, lo relevante no es lo que se  
enseña, sino como enseña para que el otro aprenda. 
 
Las prácticas en lo concerniente a lo afro están definidas por la ley y los 
lineamientos curriculares que precisaron enfoques, contenidos, 
metodologías, saberes y competencias mínimas. Con el conjunto de los 
maestros afros de todo el país y de Pereira en concreto ¿Cómo se expresan 
esos discursos por los aprendizajes en torno a la afrocolombianidad? ¿Cómo 
bajan a la práctica y permean las lógicas educativas de las instituciones 
educativas? 
 
3. Factores asociados que inciden en la práctica de los docentes 
etnoeducadores afrocolombianos en el municipio de Pereira 
 
El análisis de la información recopilada a través de los instrumentos revela 
tres factores que inciden de manera decidida en la práctica de los 
etnoeducadores afrocolombianos en el municipio de Pereira. 
 
El primero tiene que ver con la formación de los maestros, el segundo con el 
carácter epistemológico de la disciplina que orienta y el tercero está ligado a 
la dimensión comunicativa. El factor pedagógico se encuentra asociado a los 
acercamientos teóricos, a las concepciones, a los enfoques pedagógicos y 
didácticos en torno a la enseñanza-aprendizaje, incluye esta dimensión la 
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forma reflexiva como se utilizan los instrumentos técnicos para producir 
aprendizajes significativos.  
 
Lo disciplinar se identifica alrededor de la opción del saber profesional y el 
tercero, el comunicativo, que se ubica en una relación cultural que le 
posibilite una opción, no solo de informar el saber sino, que lo dote de un 
horizonte que le permita entender que educar es más que informar.  Estos 
factores funcionan como una unidad que impiden la posibilidad de adecuar 
de manera pertinente y creativa los saberes afrocolombianos. El docente 
etnoeducador se debate entre su formación profesional específica y la forma 
como tiene que incorporar un conocimiento en el que no ha sido formado 
desde disciplinas en la universidad, que en consecuencia le resulta extraño y 
hostil.  En este sentido un débil enfoque comunicativo actúa como un factor 
que impide entender a los chicos y chicas en estos contextos interculturales y 
que son recogidos al interior del salón de clase y de la escuela, como sujetos 
portadores de una cultura singular, que no se asimila a la ropa que se quita y 
cuelga, sino que, ellos mismos son la cultura.  
 
Un enfoque comunicativo pertinente le posibilitaría a estos docentes un 
pensamiento pedagógico más flexible, que lo incorpore a él como sujeto 
portador de una cultura, y que por tanto su hablar es expresión de la misma, 
en este plano comunicativo, el docente abordaría la relación pedagógica 
como la confrontación entre lógicas culturales, esto implicaría entonces que 
la acción de aprender sólo se puede concretar cuando la cultura, en este 
caso, sujeto-alumno, sujeto-maestro son tenidas en cuenta a la hora de 
comunicar los saberes. 
 
El segundo factor identificado a partir de la investigación está vinculado a los 
saberes sobre la afrocolombianidad que poseen dichos maestros; la 
información evidencia que sus conocimientos corresponden a construcciones 
empíricas, sin suficientes referentes teóricos, pedagógicos y metodológicos, 
con poca reflexión, superficiales y fragmentados.  En éste sentido lo que han 
escuchado o recibido en algunos seminarios, conferencias, diplomados, 
medios de comunicación, entre otros resultan insuficientes, en la medida en 
que estos conocimientos no son sometidos al análisis, al cuestionamiento, a 
las reelaboraciones en el marco de las concepciones más acabadas en 
relación con la afrocolombianidad y su enseñabilidad como las producciones 
de la Universidad del Cauca en coordinación de Axel Rojas, con la Cátedra 
de Estudios Afrocolombianos, de Fabio Teolindo Perea, las producciones de 
Juan de Dios Mosquera, Daniel Garcés Aragón, Claudia Mosquera, Adriana 
Maya, entre otros.  
 
Es claro que la enseñanza de la afrocolombianidad reclama una 
metodología, una pedagogía y una didáctica distinta, sin embargo el peso 
que ejerce el sistema educativo tradicional actúa incorporando lo afro en la 
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lógica discursiva de la escuela tradicional ahogando una dinámica 
pedagógica alterna.  
 
Sumado a lo anterior, se reitera la persistencia que tiene el maestro de obrar 
por cuenta propia, pero de un contexto que se caracteriza por el empirismo, 
sin tener en cuenta los marcos que constituyen su práctica pedagógica, 
epistemológica, legal, cultural ¿Cuál sería el escenario ideal para sustentar 
una práctica educativa afro? 
  
El escenario debería ser transversalizado por la pregunta en torno a la 
cultura, es decir, en el doble sentido, como el saber acumulado en textos, 
sujetos, bibliotecas, dispositivos científicos, tecnológicos, pero también, la 
cultura hecha carne, sustentada en los estudiantes que asisten a la escuela. 
Lo que reclama la afrocolombianidad es reconocimiento por la diversidad 
cultural, entendida como experiencia aportante en la construcción cultural de 
la ciudad, la región y la nación en este caso; la afrocolombianidad acude por 
un lado al legado cultural que los pueblos han construido, y por el otro, a los 
que portan el legado, en consecuencia están obligados a defender. 
 
Lo preocupante es que la escuela tradicional instalada es insuficiente para 
incorporar semejante tipo de propuesta, porque la escuela, a la que se 
asiste, está diseñada para transmitir, defender un tipo de cultura y de 
características casi siempre homogenizadoras. 
 
Como se ve, los directivos y maestros son resultado de una cultura que se 
expresa en un orden jurídico que al naturalizarse tiende a perder su horizonte 
histórico y en consecuencia termina en la cabeza de ellos como un modo 
natural de las cosas. 
 
Si se miran las entrevistas realizadas a los docentes etnoeducadores afros, 
en una última pregunta ¿Qué factores (positivos y negativos) inciden en 
su práctica para evidenciar a la afrocolombianidad en el aprendizaje en 





















Algunos maestros responden en los aspectos positivos, que existe un mayor 
interés de los estudiantes por los temas de la afrocolombianidad. Sin 
embargo, vale la pena preguntarse por el tipo de temas ¿Los que son 
construidos de manera metodológica, pedagógica, conceptual, reflexiva, 
científica como un constructo cultural sobre lo afro, o los que tienen que ver 
con lo folklórico, lo gastronómico y lo que corresponda a fechas exclusivas 
de la afrocolombianidad, o los asociados a la marginalidad y la pobreza? Los 
diarios de campo, las entrevistas y partes de los planes de estudios, 
evidencian lo último. 
 
Otros docentes responden con exigencia que debe haber mayor vinculación 
de los maestros afros en los concursos de méritos. Pero ¿será suficiente esto 
cuando se tiene un panorama que llama a replantear filosófica, estratégica, 
educativa y políticamente el asunto al ver los resultados preocupantes en 
que va la afrocolombianidad después de casi 17 años que no impacta la 
escuela y que por el contrario ha llegado a desdibujar los propósitos que ésta 
se planteó, al menos en la ciudad de Pereira? 
 
Por su parte, algunos de estos profesores, manifiestan de forma positiva 
tener un apoyo institucional a nivel local. Pero ese apoyo es formal, no se ve 
en la cotidianidad de las instituciones educativas, en los PEIs, menos en la 
afectación real del currículo y de la cultura escolar. Y si existe ese apoyo real, 











































































































































oportunidad para proyectar dichos propósitos y máxime cuando no se 
permiten reflexionar y replantear su praxis educativa.  
 
Es preocupante entonces, que varios de los docentes no encuentran ningún 
aspecto favorable, para desde su práctica evidenciar el aprendizaje de la 
afrocolombianidad en los estudiantes. 
 
Gráfica 7  Factores negativos que inciden en su práctica educativa para 
evidenciar la afrocolombianidad  
 
Entre los factores negativos se encuentra que los docentes en mención, 
refuerzan con claridad meridiana los análisis iniciales al denunciar la falta de 
interés institucional, del Ministerio de Educación Nacional y las Secretarías 
de Educación, de los Entes Territoriales en implementación de la 
etnoeducación afrocolombiana. Unos aducen la falta de tiempo, otros son 
partidarios de una cátedra exclusiva en etnoeducación, otros que hacen falta 
materiales académicos y pedagógicos respecto al tema de la 
afrocolombianidad, así como la mayor capacitación de los docentes. Otros 
que no encuentran transversalización de los temas, cuando ese es un deber 
hacer docente al interior de la institución, u otros que no ven aspectos 
negativos, que todo está bien. 
 
Uno de los casos más patentes de este fenómeno es lo que describen los 
diarios de campo en lo que respecta a una de las instituciones Educativas de 

























































































































































































































































































“El día 28 de octubre de 2010 me reuní en el colegio Ciudad Boquía en 
la sala de sistemas, con las profesoras: “A”, “B” y “C”. Primero me 
presenté con la profesora que no conocía, luego les empecé a contar 
sobre la metodología Ondas, pero cuando comencé a explicarles 
interrumpieron y preguntaron si esto tenía que ver con lo de Historia Hoy 
en el Bicentenario. Se le explicó que este era otro programa de Ondas 
diferente a lo del Bicentenario; sin embargo ellas continuaron hablando 
sobre las experiencias, ellas manifestaron que en el programa pasado 
ellas trabajaron muy duro en todos los momentos de la investigación, 
pero el trabajo solo le fue reconocido a la profesora “C” por parte de la 
asesora de Ondas, quedando desconocido el trabajo de las demás 
docentes de la institución. 
 
Además dijeron que esto las tenía muy desanimadas porque ellas 
trabajaron haciendo el mural, reuniéndose para el trabajo, y solo se lo 
reconocieron a una persona que tenía familiaridad con la asesora. 
 
Después de esto se les explicó en qué consistía el trabajo de 
investigación que debían hacer, decidieron hacer borrón y cuenta nueva. 
Una vez aclarado todo, les explique cada una de las fases, 
profundizando en la primera que es con la que vamos a trabajar en este 
primer mes. Inmediatamente se les explicó, comenzaron a hacer el 
cronograma a seguir. Cuando observaron la conformación del grupo de 
investigación la profesora “A” dijo que con los niños de ella no podían 
trabajar porque eran niños de pre-escolar, y estaban muy pequeños, la 
profesora “B” manifestó que se haría con el grupo de ella y para esto 
deben sacar a los niños más avispados, despiertos y no a los que no 
fueran competentes mentalmente. 
 
Luego empezaron a hablar de la pregunta para la cual la profesora “C” 
dijo que podían trabajar con ¿Cómo era la vida de casados entre negros 
y negras si ellos vivían como esclavos? A las otras profesoras les 
pareció interesante la pregunta, pero yo les dije que esto no lo decidían 





“El día 28 de octubre de 2010 me reuní en el colegio Ciudad Boquía en 
la sala de sistemas, con las profesoras: “A”, “B” y “C”. Primero me 
presenté con la profesora que no conocía, luego les empecé a contar 
sobre la metodología Ondas, pero cuando comencé a explicarles 
interrumpieron y preguntaron si esto tenía que ver con lo de Historia Hoy 
en el Bicentenario. Se le explicó que este era otro programa de Ondas 
diferente a lo del Bicentenario; sin embargo ellas continuaron hablando 
sobre las experiencias, ellas manifestaron que en el programa pasado 
ellas trabajaron muy duro en todos los momentos de la investigación, 
pero el trabajo solo le fue reconocido a la profesora “C” por parte de la 
asesora de Ondas, quedando desconocido el trabajo de las demás 
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docentes de la institución. 
 
Además dijeron que esto las tenía muy desanimadas porque ellas 
trabajaron haciendo el mural, reuniéndose para el trabajo, y solo se lo 
reconocieron a una persona que tenía familiaridad con la asesora. 
 
Después de esto se les explicó en qué consistía el trabajo de 
investigación que debían hacer, decidieron hacer borrón y cuenta nueva. 
Una vez aclarado todo, les explique cada una de las fases, 
profundizando en la primera que es con la que vamos a trabajar en este 
primer mes. Inmediatamente se les explicó, comenzaron a hacer el 
cronograma a seguir. Cuando observaron la conformación del grupo de 
investigación la profesora “A” dijo que con los niños de ella no podían 
trabajar porque eran niños de pre-escolar, y estaban muy pequeños, la 
profesora “B” manifestó que se haría con el grupo de ella y para esto 
deben sacar a los niños más avispados, despiertos y no a los que no 
fueran competentes mentalmente. 
 
Luego empezaron a hablar de la pregunta para la cual la profesora “C” 
dijo que podían trabajar con ¿Cómo era la vida de casados entre negros 
y negras si ellos vivían como esclavos? A las otras profesoras les 
pareció interesante la pregunta, pero yo les dije que esto no lo decidían 






“…El 20 de Octubre de 2010 el encuentro se retrasa un poco, debido a 
que la sala estaba ocupada por los docentes que estaban realizando un 
curso virtual del Sena. La profesora “A” en repetidas ocasiones les pidió 
el favor que desalojaran la sala porque ya estaba reservada para 
trabajar Ondas, a lo que los docentes le decían que se calmaran que 
ellos se iban a salir. En vista que no todos habían salido, la profesora “A” 
nos hizo seguir a la sala y pidió el favor que nos acomodáramos de esta 
manera terminaron de salir. Varios de estos profesores cuando estaban 
saliendo le hicieron malacara y hablaron en voz baja por lo sucedido. 
 
Luego la profesora se me acerca y me dice que cómo es posible esto, si 
ellos ya habían hablado con el rector para reservar la sala. 
Después de esto se inicia con el encuentro en el que primero se lee la 
relatoría del encuentro anterior. En esta se informa que a partir de una 
lluvia de preguntas, quedaron tres:  
 
1- ¿Cómo influye la política y lo social en la educación, para la 
diversidad e interculturalidad? 
 
2- Si lo españoles discriminaban a los indígenas y a los negros ¿por 




3- ¿Cómo se manifiesta la diversidad en otros lugares del mundo? 
 
A través de estas tres, se fusionaron y complementaron quedando la 
siguiente: 
 
¿Qué tipo de relaciones sociales, políticas, económicas y culturales se 
gestaron entre los españoles, nativos y negros en la colonia?...” 
 
“…La actividad se realizó en mesa redonda y la profesora A fue activa 
ya que provocaba la discusión entre los chicos y además los tenía en 
cuenta para tomar las decisiones. Pero cuando llegaron sus 
compañeras, la profesora cambió un poco su actitud debido a que para 
todo empezaba a pedirles permiso para hacer las cosas...” 
 
“…En cuanto a la relación de estudiantes-docentes, estudiantes-
estudiantes, se observa que las chicas no quieren trabajar con el único 
hombre que había en el encuentro y viceversa; la profesora “C” tiene 
una relación más cercana con las chicas y el chico ya que hablaba de 
forma amigable, se tomaba fotos con ellos y uno de ellos que llego tarde 
le dijo que quería participar en el grupo y ella le contesto que hablara 
con la profesora “B” y respondió que no que porque era muy regañona, 
ella volvió a insistir y el aceptó hablar con ella. 
 
Luego llego la profesora “A” quien venía muy indignada, porque después 
de haber estado un rato en la reunión de profesores, para socializar el 
cronograma para la semana de la interculturalidad, en la que todo el 
programa que habían hecho con la profesora “B” y “C” que no había sido 
aceptado por el rector, quedó desmontado por los coordinadores y la 
gran mayoría de los profesores.  
 
Ella manifestó estar muy triste por esta situación ya que ellas habían 
trabajado mucho construyendo ese programa para la semana de la 
interculturalidad, para que lo desmontaran de esa manera. 
 
En la salida me encontré con las profesoras “B” y “C”, quienes me 
detuvieron para contarme un poco lo sucedido: ellas me dijeron que 
cómo era posible que querían reducir la semana de la interculturalidad a 
tan sólo un acto cívico y unas actividades folclóricas, que dónde 
quedaba la parte académica que era tan importante, así que frente a la 
negativa tomada por los coordinadores y profesores, ellas tomaron la 




En visita el 27 de octubre de 2010, “cuando llegué la profesora “A” 
estaba en su salón de clases con los niños de pre-escolar, cuando entré 
me saludé con los niños que habían llegado, ella les pidió el favor que se 





“…luego la profesora me sigue comentando que ha sido muy duro para 
ella y la profesora “B” trabajar la etnoeducación afrocolombiana y la 
interculturalidad en la institución, debido a que hay muchas personas 
que no les interesa, es tanto así que el día  que hicieron la reunión para 
dar a conocer el programa para la Semana de la interculturalidad, 
después que se desmontó todo lo que la profesora “B” y ella habían 
construido,  había un presupuesto y cuando ella iba saliendo, escuchó y 
vio a dos profesores que se reían y decía uno de ellos, tocándose la 
mano “ganamos los mestizos”. Ella dice que esto le produjo fue ganas 
de llorar. 
 
Después ella me entrega el programa para la Semana de la 
interculturalidad y yo le pedí  su Plan de Estudio, ella se asustó un poco 
y me dijo que si era para ver la parte Etnoeducativa, no la iba a 
encontrar, debido a que este lo construyen las profesoras de pre-escolar 
y ella no puede imponerles la parte etnoeducativa, así que ella se rige 
por la mayoría. Yo le dije que de todas maneras me lo entregara así. Por 
último ella me invitó a que fuera el viernes en horas de la tarde a ver la 




El 11 de noviembre de 2010, “…Cuando llegué al salón, la Asesora de 
Ondas estaba explicándoles la pregunta de investigación y a partir de 
esto se transformaron unos aspectos, para que de esta manera les 
permitiera tener una pregunta un poco más cerrada ya que estaba 
demasiado amplia. 
 
Posteriormente la profesora “A”, le pregunta a los chicos que después de 
haber analizado las preguntas a qué conclusiones llegaron. Una de las 
chicas responde que entre españoles, negros e indígenas la relación no 
era buena, porque estaba basada en amo y esclavo. La profesora les 
pregunta por más y ellos se quedan callados. En vista de esto la 
profesora les pregunta por la relación política entre estos tres grupos 
étnicos y una de las niñas responde que era mala, la profesora se dirige 
a ellos y les dice “niños que les pasa que están tan callados”,  a lo que 
los niños no responden, solo se miran las caras entre ellos.  Acto 
seguido la Asesora les pregunta por las dificultades que han tenido, a lo 
que la profesora “B” dice: “Es que esto es muy complicado porque por 
ejemplo la profesora “A” solo le da clase a pre-escolar y lo que puede 
generar es mínimo y yo doy 21 horas de clase así que el tiempo que me 
queda es poco, además de que los coordinadores ponen problemas 
cuando uno no está en el aula de clase”. También habla de que el 
refrigerio es mínimo para ellas y para los chicos, debido a que a  la hora 
de reunirse están sin almorzar y ciertos padres de familia ponen algunos 
problemas por esto.  
 
En cuanto a la Semana de la Interculturalidad, aunque no se cumplió el 
programa planteado, estas actividades le parecen importantes porque se 
integraron todos por medio de unas comparsas que se realizaron dentro 
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y fuera de la Institución, de igual manera se hicieron muestras 
gastronómicas. De todas estas actividades se está haciendo un libro que 
va a quedar de memoria en el colegio. 
 
La profesora “A”, me pregunta el por qué no fui a la actividad del viernes, 
yo le respondí que me había tocado ir a visitar otra Institución y le 
pregunté que cómo le había ido, a lo que respondió que la parte 
académica no se pudo realizar, que tenía una pena con el profesor Iván 
Alberto Vergara porque había ido a la Institución a dar una conferencia y 
no la pudo  dictar porque el profesor que había ocupado el recinto no 
quiso desalojar y por lo tanto la actividad no se pudo realizar. Las otras 
conferencias, las cuales iban a ser dictadas por el profesor Américo 
Portocarrero y la señora Gloria Estrella Naranjo, también fueron 
canceladas y que lo que sí se pudo hacer fueron las muestras artísticas 
como: las comparsas y la gastronomía. 
 
Por  último la Asesora Ondas, les explicó los pasos y la forma para 
hacer el trabajo final y también como debían distribuir el dinero. Se llegó 
al acuerdo de que la fecha y los permisos para la socialización de la 




Todo lo anterior, se convierte en la base fundamental para dar respuesta a la 
pregunta que guía esta investigación, existen prácticas educativas que 
evidencian la enseñanza de la afrocolombianidad en contextos interculturales 
a través del trabajo de aula de los docentes etnoeducadores afrocolombianos 
nombrados por los decretos 3323 de 2005 y 140 de 2006 en las instituciones 
educativas de la ciudad de Pereira. 
 
La investigación además, demuestra que la afrocolombianidad ha logrado 
generar conciencia sobre la importancia de su inclusión en los currículos y 
planes de estudio de las instituciones escolares, sin embargo contrasta este 
nivel de sensibilidad con la debilidad de los saberes metodológicos para su 
implementación.   
 
En el marco teórico, se definieron las prácticas educativas como una unidad 
de acción entre el saber teórico y el saber cómo, entendido este último como 
la posibilidad de la implementación didáctica de los saberes y aportes afro a 
los imaginarios de los individuos en la sociedad Pereirana, notándose una 
fractura, entre estos dos niveles.  
 
A nivel curricular es posible encontrar una respuesta positiva, si se parte del 
currículo abierto, siendo este la forma intencional como se desarrolla la 
acción formativa, en este sentido, se desbordaría el plan de estudio y se 
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asumiría el conjunto de las actividades que se desenvuelven en el mundo 
escolar, sin embargo, este currículo contrasta con uno oculto que no es 
pensado pero existe y al ser practicado realmente estaría desarrollando la 
acción educativa pero de una manera totalmente irreflexiva. Es claro que las 
prácticas educativas referidas a la afrocolombianidad no caben en el terreno 
del currículo oculto, pues son visibilizadas en las actividades institucionales 
que la escuela dispone, esto es la semana de la afrocolombianidad, la 
interculturalidad, entre otras. 
 
Siendo pues, de suma importancia a nivel curricular, la interculturalidad, que 
permite, comprobar en la cotidianidad social, el respeto entre los actores 
culturales que se relacionan y tejen entre sí lazos y vínculos que los hacen 
más fuertes. 
 
Estos elementos permiten, abrir una línea de investigación en el tema de 
currículo y estudios afrocolombianos, en la medida en que esta línea 
posibilita dar cuenta de las múltiples formas en que la educación es utilizada 
como dispositivo de la cultura, como dispositivo de saber con el objetivo de 

























El interés por la presente investigación parte de la experiencia de cara al 
proceso organizativo de la etnoeducación afrocolombiana en Pereira, así 
como del trabajo y lucha constante en la reivindicación de los derechos de 
las comunidades afro en la ciudad y en el país.  En ese sentido, se ha 
transitado por un largo camino en el que se condensan diversas teorías, 
conceptos, experiencias que permiten hoy evidenciar de forma particular las 
prácticas educativas que favorecen la enseñanza de la afrocolombianidad en 
contextos interculturales. 
 
Los aportes encontrados imbrican tres momentos; el primero muestra el 
estado de la afrocolombianidad y la etnoeducación afrocolombiana en 
espacios interculturales al interior de las instituciones educativas de la 
ciudad, sus teorías, sus debates; un segundo momento en el que se aborda 
el análisis que vincula la práctica educativa de los docentes etnoeducadores 
en Pereira a partir de los discursos teóricos elaborados sobre la 
afrocolombianidad y con ello la etnoeducación afrocolombiana; el tercero, 
son los aportes de la investigación al discurso etnoeducativo en el campo 
político, organizativo del movimiento social afrocolombiano. 
 
Movimiento que ha constatado que una de las consecuencias directas de la 
falta de inclusión de la diversidad, en especial de la africanidad en la 
educación, está ligada al proceso de construcción de nación, en el que se 
invisibilizó y desconoció que la sociedad colombiana tiene entre sus raíces la 
africanidad, por ende, el campo de la etnoeducación a nivel local, nacional e 
internacional tiene como una de sus metas, la inclusión y reflexión en torno al 
lugar de África en la consolidación identitaria de viejos y nuevos imaginarios 
ciudadanos y políticos. 
 
Por otra parte, existe una discusión teórica entre la etnoeducación y 
educación tradicional, en donde la primera se alza como una alternativa que 
le devuelve a la otra, algo que siempre tuvo; la diversidad étnica y cultural 
negadas por el discurso hegemónico que intento ocultarlas de manera 
sistemática.  Porque toda educación se convierte en etnoeducación, en la 
medida en que lo que se propone, son los valores que cualquier cultura ha 
identificado como fundamentos para mantenerse vigente, valores que son a 
su vez los que se reproducen a través del aparato educativo. 
 
Lo anterior, da cuenta del vínculo estrecho e indisoluble que liga a la 
educación con la cultura, esta última reconocida por la etnoeducación como 
elemento esencial de los procesos formativos, que le apuestan a una visión 
diversa de sus contenidos, a través del aprendizaje que debe promover.  
Ésta, es una clara discusión política, pues los Estados modernos han 
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construido sus naciones dentro de una pretendida ciudadanía homogénea, 
como un imperativo categórico. 
 
En este contexto, surge la pregunta por el lugar de la etnoeducación, por la 
suerte de un proyecto educativo que consiste en la reingeniería de los 
marcos simbólicos que han hecho pensar el tema de la identidad nacional 
como algo que por naturaleza es homogéneo.  Las tensiones entre la 
intención de consolidar diversas identidades, choca con las aspiraciones de 
una sociedad moderna que a toda costa trata de mantenerse a través de la 
negociación, muchas veces aparente, de esos valores esenciales para su 
propia existencia.  
 
Esto, es claro en la actual historia de la etnoeducación en Colombia, la cual 
se debate entre el sino de un discurso oficial que pretende oficializarla desde 
lo formal, lo legal, pero que al mismo tiempo la niega, la oculta y la invisibiliza 
a través de múltiples estrategias, del no respaldo institucional y financiero 
para una  inclusión efectiva en las políticas educativas de Estado.  
 
Resulta contradictorio por ejemplo, por un lado, el poco interés de las 
instituciones académicas oficiales, de sus representantes en los ministerios, 
secretarías, y demás, y por el otro, el creciente interés de las comunidades 
étnicas de extender y sobre todo de llevar a la práctica su discurso 
reivindicatorio de ciudadanía.  Notándose en la práctica concreta, que el 
Estado responde a presiones internacionales más que al interés de 
responder a las demandas y exigencias educativas de una nación diversa, 
puesto que, pese a que están constituidas desde estancias legales, no existe 
una política real para tal diversidad. 
 
Otra de las contradicciones encontradas, es lo referente a la historia de la 
etnoeducación afrocolombiana y su ambigüedad implícita en la construcción 
conceptual, política y pedagógica.  Así por ejemplo, el curso que ha seguido 
la etnoeducación indígena frente a la afrocolombiana es diferente; porque la 
indígena, parte de un elemento concreto que es la adscripción de ésta a un 
territorio, es más una lucha para identificar valores simbólicos y materiales a 
defender, como su lengua, su cultura, su territorio, entre otras cosas que 
constituyen su identidad. 
 
Mientras tanto, hablar de etnoeducación afrocolombiana resulta un tanto más 
complejo, puesto que la etnoeducación en el pacífico colombiano como 
elemento concreto, exige unos contextos particulares de modo, tiempo y 
lugar, pero esa misma noción de etnoeducación afrocolombiana para el 
pacifico no es viable para los diferentes grupos afro que viven y habitan el 
país, ya que tienen diversas características sociales y culturales, unos son 
urbanos, otros rurales, otros raizales, otros palenqueros.  Una realidad 
diversa, en la que surgen nuevos interrogantes: ¿Cómo construir la 
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etnoeducación afrocolombiana de forma coherente y que acoja toda esa 
diversidad interna de las comunidades negras de la nación? 
 
Construir una educación de este tipo, resulta un tanto difícil mientras las 
ciencias sociales y de la educación en Colombia no avancen en la 
comprensión de las múltiples presencias e historias de las comunidades 
afrocolombianas en el país, no existirán entonces, posibilidades pedagógicas 
y didácticas de pensarlas coherentemente, lo que se puede evidenciar de 
forma particular con los docentes etnoeducadores de la ciudad de Pereira, 
quienes manifiestan a través de su experiencia y prácticas educativas cierta 
debilidad conceptual para abordar la enseñanza de la afrocolombianidad, 
pese a que es un tema de interés en los últimos veinte años, todavía son 
incipientes los resultados arrojados en torno a los conocimientos que pueden 
ser utilizados por estos maestros. 
 
Si bien es cierto que las ciencias sociales han venido haciendo su trabajo, 
iluminando, delimitando los estudios afrocolombianos, falta una reflexión que 
acerque esos conocimientos con los aportes de la sociología educativa, la 
antropología educativa, que son las más interesadas como saber puente 
para que sean pensadas y asumidas desde la ciencia de la pedagogía, en 
aras de construir una nación incluyente, multi e intercultural. 
 
Los docentes desempeñan una función vital en el cambio, tanto al interior del 
aula, como de las comunidades;  mediada por la reflexión y por la búsqueda 
de sentidos y significaciones de la misma. Mediaciones en las que se 
encuentran los conocimientos y saberes proporcionados a los estudiantes en 
sus procesos de aprendizaje como elementos reflexionados, concienciados, 
cambiando actitudes, desarrollando competencias, y asumiendo ciudadanía. 
 
En lo que respecta a la afrocolombianidad en los contextos interculturales de 
las instituciones de la ciudad de Pereira donde concurren en las aulas una 
diversidad étnica y cultural, existen prácticas educativas que evidencian la 
enseñanza de la afrocolombianidad pero dentro del cerrojo de una escuela 
aun tradicional, se expresa muy débil, por fuera o marginal del currículo y sin 
una construcción profesional de lo educativo, pedagógico y didáctico, es más 
con un imaginario prejuiciado a nivel racial a pesar de existir lineamientos 
claros emanados por la constitución, sus leyes reglamentarias y el 
MEN,  para asumirlo desde las instituciones. 
 
Esas prácticas educativas afrocolombianas según lo manifiestan la mayoría 
de los docentes etnoeducadores entrevistados, está marcada por diferentes 
ideas, conceptos y representaciones de lo afro, que parten de un 
conocimiento sesgado, superficial, fragmentado e instalado  de forma 
tradicional, no de conocimientos teóricos, académicos, pedagógicos, 
jurídicos y curriculares elaborados desde el MEN, las universidades y el 




Lo anterior se expresa en el trabajo de aula, en donde estos maestros se 
debaten entre la tradición de la escuela y los fuertes debates 
contemporáneos en materia educativa, pedagógica y didáctica del momento.  
Realidad en la que la afrocolombianidad se expresa como una noción 
subalternizada, folklorizada, que no trasciende las tramas interculturales de 
las aulas y de la escuela en su conjunto. 
 
Las prácticas educativas afrocolombianas están entrampadas en un sistema 
educativo que pide a gritos una alternativa metodológica, pedagógica y con 
distintas didácticas, acordes a postulados en especial de la base popular 
progresista del Movimiento Negro en Colombia y de Afroamerica; frente a los 
diversos conflictos y problemáticas en las que se encuentra inmersa la 
población afrocolombiana. 
 
Esta investigación devela la urgencia de agenciar una fuerte sensibilidad 
hacia los responsables y dirigentes de la educación para asumir con voluntad 
política la implementación de la afrocolombianidad en las instituciones 
educativas, además de la tarea inaplazable del Movimiento Social 
Afrorisaraldense de concertar con las Instituciones y universidades, la 
formación de maestros que estén preparados para asumir la interculturalidad, 
que posean los conocimientos básicos para propiciar la reflexión y 
compromiso frente a la diversidad étnico-cultural, además de educar con 
nuevas concepciones educativas, pedagógicas y didácticas a los docentes 
etnoeducadores afros, incluso Indígenas en ejercicio, activo en las 
instituciones educativas en que se encuentran instalados. 
 
Este proceso ha permitido hacer una diferencia entre el sujeto político y el 
sujeto académico, sin negar la profunda relación que existe entre lo uno y lo 
otro.  Enriqueciendo a nivel personal el campo investigativo, puesto que fue 
uno de los componentes trabajados con mayor rigor durante la Maestría en 
Educación; fortaleciendo además el compromiso en la construcción de 
espacios para la vivencia de la afrocolombianidad y la interculturalidad al 
interior de la escuela; y si bien, existe una resistencia que persiste al interior 
de la “escuela tradicional”, se plantean también retos significativos en el 
devenir de la labor académica y política como magister de la educación. 
 
Por último, se considera que la presente, puede ser de trascendental 
importancia para otros investigadores interesados y comprometidos en la 
materia, convirtiéndose en un aporte a posteriores estudios en la línea de la 
afrocolombianidad y etnoeducación afrocolombiana, siendo éste, un texto 
que incita a la reflexión, indagación y formación permanente entorno a la 
educación como una temática pertinente que está en continuo cambio y 
movimiento, por lo que no se puede, ni se deben quedar al margen todos los 
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Artículos de la Constitución Política de Colombia de 1991, de la Ley 70 de 1993 y de 
la Ley 115 de 1994, por los cuales se reglamenta la etnoeducación afrocolombiana 
en nuestro país. 
 
LEY 70 DE 1993 
 
ARTICULO 34. La educación para las comunidades negras debe tener en 
cuenta el medio ambiente, el proceso productivo y toda la vida social y 
cultural de estas comunidades. En consecuencia, los programas curriculares 
asegurarán y reflejarán el respeto y el fomento de su patrimonio económico, 
natural, cultural y social, sus valores artísticos, sus medios de expresión y 
sus creencias religiosas. Los currículos deben partir de la cultura de las 
comunidades negras para desarrollar las diferentes actividades y destrezas 
en los individuos y en el grupo, necesarios para desenvolverse en su medio 
social. 
 
ARTICULO 35. Los programas y los servicios de educación destinados por el 
Estado a las comunidades negras deben desarrollarse y aplicarse en 
cooperación con ellas, a fin de responder a sus necesidades particulares y 
deben abarcar su historia, sus conocimientos y técnicas, sus sistemas de 
valores, sus formas lingüísticas y dialectales y todas sus demás aspiraciones 
sociales, económicas y culturales. El Estado debe reconocer y garantizar el 
derecho de las comunidades negras a crear sus propias instituciones de 
educación y comunicación, siempre que tales instituciones satisfagan las 
normas establecidas por la autoridad competente. 
 
ARTICULO 36. La educación para las comunidades negras debe desarrollar 
conocimientos generales y aptitudes que les ayuden a participar plenamente 
y en condiciones de igualdad en la vida de su propia comunidad y en la de la 
comunidad nacional. 
 
ARTICULO 37. El Estado debe adoptar medidas que permitan a las 
comunidades negras conocer sus derechos y obligaciones, especialmente 
en lo que atañe al trabajo, a las posibilidades económicas, a la educación y 
la salud, a los servicios sociales y a los derechos que surjan de la 
Constitución y las Leyes. A tal fin, se recurrirá, si fuere necesario, a 
traducciones escritas y a la utilización de los medios de comunicación en las 
lenguas de las comunidades negras. 
 
ARTICULO 38. Los miembros de las comunidades negras deben disponer 
de medios de formación técnica, tecnológica y profesional que los ubiquen 
en condiciones de igualdad con los demás ciudadanos. El Estado debe 
tomar medidas para permitir el acceso y promover la participación de las 
comunidades negras en programas de formación técnica, tecnológica y 
profesional de aplicación general. Estos programas especiales de formación 
deberán basarse en el entorno económico, las condiciones sociales y 
culturales y las necesidades concretas de las comunidades negras. Todo 
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estudio a este respecto deberá realizarse en cooperación con las 
comunidades negras las cuales serán consultadas sobre la organización y 
funcionamiento de tales programas. Estas comunidades asumirán 
progresivamente la responsabilidad de la organización y el funcionamiento 
de tales programas especiales de formación. 
 
ARTICULO 39. El Estado velará para que en el sistema nacional educativo 
se conozca y se difunda el conocimiento de las prácticas culturales propias 
de las comunidades negras y sus aportes a la historia y a la cultura 
colombiana, a fin de que ofrezcan una información equitativa y formativa de 
las sociedades y culturas de estas comunidades. En las áreas de sociales de 
los diferentes niveles educativos se incluirá la cátedra de estudios 
afrocolombianos conforme con los currículos correspondientes. 
 
ARTICULO 40. El Gobierno destinará las partidas presupuestales para 
garantizar mayores oportunidades de acceso a la educación superior a los 
miembros de las comunidades negras. Así mismo, diseñará mecanismos de 
fomento para la capacitación técnica, tecnológica y superior, con destino a 
las comunidades negras en los distintos niveles de capacitación. Para este 
efecto, se creará, entre otros, un fondo especial de becas para educación 
superior, administrado por el ICETEX, destinado a estudiantes en las 
comunidades negras de escasos recursos y que se destaquen por su 
desempeño académico. 
 
ARTICULO 41. El Estado apoyará mediante la destinación de los recursos 
necesarios, los procesos organizativos de las comunidades negras con el fin 
de recuperar, preservar y desarrollar su identidad cultural. 
 
ARTICULO 42. El Ministerio de Educación formulará y ejecutará una política 
de Etnoeducación para las comunidades negras y creará una comisión 
pedagógica, que asesorará dicha política con representantes de las 
comunidades. 
LEY 115 DE 1994  
ARTÍCULO 56. PRINCIPIOS Y FINES. La educación en los grupos étnicos 
estará orientada por los principios y fines generales de la educación 
establecidos en la presente ley y tendrá en cuenta además los criterios de 
integralidad, interculturalidad, diversidad lingüística, participación 
comunitaria, flexibilidad y progresividad. Tendrá como finalidad afianzar los 
procesos de identidad, conocimiento, socialización, protección y uso 
adecuado de la naturaleza, sistemas y prácticas comunitarias de 
organización, uso de las lenguas vernáculas, formación docente e 
investigación en todos los ámbitos de la cultura. 
ARTÍCULO 57. LENGUA MATERNA. En sus respectivos territorios, la 
enseñanza de los grupos étnicos con tradición lingüística, propia será 
bilingüe, tomando como fundamento la lengua materna del respectivo grupo, 





ARTÍCULO 58. FORMACIÓN DE EDUCADORES PARA GRUPOS 
ÉTNICOS. El Estado promoverá y fomentará la formación de educadores en 
el dominio de las culturas y lenguas de los grupos étnicos, así como 
programas sociales de difusión de las mismas. 
 
ARTÍCULO 59. ASESORÍAS ESPECIALIZADAS. El Gobierno Nacional a 
través del Ministerio de Educación Nacional y en concertación con los grupos 
étnicos prestará asesoría especializada en el desarrollo curricular, en la 
elaboración de textos y materiales educativos y en la ejecución de 
programas de investigación y capacitación etnolingüística. 
 
ARTÍCULO 60. INTERVENCIÓN DE ORGANISMOS INTERNACIONALES. 
No podrá haber injerencia de organismos internacionales, públicos o 
privados en la educación de los grupos étnicos, sin la aprobación del 
Ministerio de Educación Nacional y sin el consentimiento de las 
comunidades interesadas. 
 
ARTÍCULO 61. ORGANIZACIONES EDUCATIVAS EXISTENTES. Las 
organizaciones de los grupos étnicos que al momento de entrar en vigencia 
esta Ley se encuentren desarrollando programas o proyectos educativos, 
podrán continuar dicha labor directamente o mediante convenio con el 
gobierno respectivo, en todo caso ajustados a los planes educativos 
regionales y locales. 
 
ARTÍCULO 62. SELECCIÓN DE EDUCADORES. Las autoridades 
competentes, en concertación con los grupos étnicos, seleccionarán a los 
educadores que laboren en sus territorios, preferiblemente, entre los 
miembros de las comunidades en ellas radicados. Dichos educadores 
deberán acreditar formación en etnoeducación, poseer conocimientos 
básicos del respectivo grupo étnico, en especial de su lengua materna, 
además del castellano. 
 
DECRETO 2249 DE 1995 – ARTICULO 4 CON EL CUAL SE REGLAMENTA LA 
COMISION PEDAGOGICA NACIONAL DE COMUNIDADES NEGRAS Y SE 
DELIMITAN SUS FUNCIONES. 
 
1. Asesorar la elaboración, formulación y ejecución de políticas de 
etnoeducación y la construcción de los currículos correspondientes para la 
prestación del servicio educativo, acorde a las necesidades, intereses o 
expectativas de las comunidades negras. 
 
2. Brindar asesoría y seguimiento a las políticas educativas para las 
comunidades afrocolombianas, proponiendo porque su ejecución responda a 
los parámetros establecidos en su formulación y respetando su diversidad 
cultural y autonomía. 
 
3. Asesorar a las comunidades en la elaboración de propuestas de creación de 
instituciones educativas y medios de comunicación propios conforme al 




4. Acompañar la formulación del diseño de la cátedra de estudios 
afrocolombianos garantizando la participación de las comunidades negras y 
velar por la ejecución de ésta en todos los niveles de los planteles educativos 
en Colombia. 
 
5. Impulsar la constitución y el funcionamiento de la Universidad del Pacífico. 
 
6. Coordinar con la Comisión Consultiva de Alto Nivel de que trata el artículo 45 
de la Ley 70 de 1993 y gestionar la reglamentación y desarrollo de la Ley 70 
en materia educativa. 
 
7. Elaborar recomendaciones de políticas, planes y proyectos para la educación 
a todos los niveles, que responda al fortalecimiento de la identidad y a la 






































Tabla 1 Población total Afrorisaraldense 
Municipio Total Negro, raizal, afrodescendientes % 
Risaralda 863663 44047 5,1 
Pereira 428397 24419 5,7 
Apia 16886 2026 12,0 
Balboa 6081 146 2,4 
Belén de Umbría  26603 638 2,4 
Dosquebradas 173452 8673 5,0 
Guática 15102 1571 10,4 
La Celia 8348 100 1,2 
La Virginia 30095 2949 9,8 
Marsella 20683 83 0,4 
Mistrató 12438 87 0,7 
Pueblo Rico 11436 1727 15,1 
Quinchía 31996 32 0,1 
Santa Rosa de Cabal 67410 1079 1,6 
Santuario 14736 442 3,0 
Colombia 42090502 4419503 10,5 
Fuente. Dane 2005 
 
Tabla 2 Población Afropereirana en porcentaje por comunas 
Comuna Porcentaje 
Aeropuerto Pereira 6.5 % 
Rural Pereira 6.1 % 
Comuna Boston          6.9 % 
Comuna Cuba              6.4 % 
Comuna El Poblado     9.5 % 
Comuna Jardín            4.2 % 




Comuna Universidad 3.1 % 
Comuna Centro           4.9 % 
Comuna El Café           6.1 % 
Comuna El Rocío         1.8 % 
Comuna Olímpica          1.4 % 
Comuna Villa Santana    5.1 % 
Comuna Consota           8.1 % 
Comuna El Oso              4.6 % 
Comuna Ferrocarril     10.0 % 
Comuna Oriente             6.0 % 
Comuna San Joaquín    4.9% 
Comuna Villavicencio    5.5 % 
Comuna San Nicolás 10.8 % 
Comuna Río Otún 4.2 % 
 




























Tabla 3 Etnoeducadores afrocolombianos y raizales que laboran en las 

































María Isabel Rivas 
Lemus 
INEM Felipe Pérez 
Normalista con 
















































































































Olfi Nelly Mosquera 
Mosquera 
Hans Drews 






















































































*Esta docente fue trasladada a la I.E Alfredo García. 
**Este docente fue trasladado a la I.E Carlos Castro Saavedra 
***Esta docente renunció 









Ejemplo de como la enseñanza de la afrocolombianidad no trasciende los 
contenidos y la reflexión en todo lo que ella implica. 
GRADOS: 4º, 5º. 
EJE TEMATICO Los números y como se organizan los números naturales 
CONTENIDOS Formulación y resolución de problemas con las 4 operaciones 
básicas 
LOGROS Plantear y resolver problemas que requieran de las operaciones 
fundamentales y el pensamiento afro 
COMPETENCIA Plantea y resuelve problemas utilizando las operaciones 
fundamentales y el pensamiento afro 
ACTIVIDADES Ejemplos: Candelario Obeso escribió en el año de 1.960 escribió 
758 poemas, en 1963 escribió 378, en el año 1.965 escribe 139 
pomas más y de esa cantidad se le perdieron 235 ¿cuántos 
poemas le quedaron a candelario?. 
Hay que empacar 5.194 borojos en 36 bateas  cuántos  borojos 
caben en cada batea? Y cuántos borojos sobran?. 
Desarrollar y probar 


































































CELEBRACIONES REALIZADAS EN LA 
INSTITUCION EDUCATIVA CIUDAD BOQUIA 
Dentro de las actividades realizadas se logró: 
 Contribuir al fortalecimiento de la identidad, auto reconocimiento y auto 
estima de los miembros de la institución 
 Propiciar el desarrollo de actitudes de comprensión y respeto de la 
diversidad  étnica y cultural existente. proscribiendo los  prejuicios y 
estereotipos discriminatorios. 
  Ayudar al proceso de desarrollo y consolidación de la etnoeducación en la 
comunidad educativa. 
 
21 de mayo día  mundial de la diversidad cultural (talleres) 
12 de octubre  el descubrimiento de América (tema trabajado por los docentes en 
sus respectivos grupos) 
25 al 29 de octubre se celebró la semana de la interculturalidad (cronograma) 
NOTA:  
Durante el año lectivo desarrolle los temas relacionados en el plan de aula tomando 
como referente las cartillas del ministerio de educación  
Leer y escribir: Rumba sin fin unidades 1, 2, 3,4 y 
Aprendamos apreciando la diversidad.  






















































Se expondrá el 
trabajo por grupos y 
se realizara visita 
guiada,  
Se presentara el 
trabajo por grados 
2 26/10/10 DESFILE DE 
COMPARSAS 
De 5 a  












comparsa con el 
aspecto cultural de 
cada región. 



















Esta actividad será  
direccionada por los 
conferencistas en 
jornada nocturna  















Sera  direccionado 
por todas las áreas 
presentaciones por 
parte de los 
estudiantes. 
5 29/10/10 .FERIA DE LA 









no   
Dependenci
as de la 
institución 
Todas las áreas Será direccionado 
por los 
responsables de la 
feria de la ciencia, la 
parte gastronómica 
por regiones y 
organización del 
stand. 
